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LOS  DOS  AMIGOS, 

ÓSEA 

EL  NEGOCIANTE  DE  LEON. 

V  1  ,  *  *  *  ,  #  -  • 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS ,  EN  PROSA . 


TRADUCIDA 

POR  D.  DOMINGO  BOTTI. 


ACTORES. 


D.  Aurelia,  rico  negociante  de  León, 
hombre  honesto,  franco,  é  ingenuo. 
Roberto,  Recaudador  general  de  Ha¬ 
cienda  en  León,  filosofo  y  sensible. 
Paulina  ,  sobrina  de  Aurelio ,  criada 
por  Rob. ,  muy  joven  ,  de  una  fi¬ 
nísima  educación ,  y  cuya  conduc¬ 
ta  supera  á  ia  edad . . . 

Valerio,  hijo  de  Rob.,  criado  con 
Paulina  ,  joven  impetuoso  y  muy 

sensible . 

Albano,  Contralor  general  de  Hacien¬ 
da  ,  hombre  galan  y  muy  estimable. 
Dabino  ,  Caxero  de  Aurelio,  prote¬ 
gido  de  Roberto  ,  hombre  cabal  y 

muy  afecto  á  su  Protector...-, . . 

Andrés ,  criado  de  la  casa ,  muchacho 
muy  sensible . . . 


Señor  Fernando  de  Castro . 

Señor  Dionisio  Ibañez. 

Señora  Maria  de  los  Dolores ,  Pinto . 

Señor  Agustín  Llopis . 

Señor  Tiburcio  Solisbella . 

Señor  Francisco  Chiner . 

Señor  Mariano  Segarra . 


ACTO  PRIMERO. 

El  Teatro  representa  una  sala  decentemente  compuesta  ,  á  un  lado  un  Fortes 
Piano  abierto  en  disposición  de  tocar  :  en  su  Facistol  unos  papeles  de  mú¬ 
sica.  Paulina  toca  alguna  pequeña  tocata  ,  y  está  con  el  peinador  puesto .  Va¬ 
lerio  en  pie  con  un  vestido  de  mañana  y  el  pelo  recogido  con  una  peineta , 
acompaña  á  Paulina  con  el  violin  ;  finalizada  la  tocata  dice: 


Pan . 


Paulina  ,  y  Valerio . 


X  7  Alerio,  ¿qué  os  parece  ésta 
V  música  ? 


Vahha  exécutais  con  tal  primor,  que 
la  dais  mayor  realce  que  el  que  en 
si  tiene. 


A 


Paiu 


% 

Pan.  No  os  pido  elogios,  si  vuestra 

opinión.  ^  *  ■  : 

A. 

Val.  Os  digo  que  me  gustaría  mucho 
menos  si  qualquiera  otro  la  tocase. 

Pau.May  bien.  Voime;pues  aun  no 
he  visto  á  mi  Tio. 

Val.  Ha  salido  de  casa  ,  y  se  va... 

Pan.  Regularmente  á  la  bolsa... 

Val.  Asi  lo  creo  ,  mañana  es  el  acos¬ 
tumbrado  dia  de  pagos ,  y  en  tan 
crítico  tiempo  preciso  es  que  dos 
Comerciantes  se  vean  entre  ellos... 

Pau.  Anoche  mi  tio  se  retiró  dema¬ 
siado  tarde. 

Val.  Tubieron  una  larga  sesión  ;  y 
mi  Padre  se  quejaba  mucho  de  los 
Intendentes  generales  ,  que  me  ne¬ 
gaban  la  futura  á  su  empleo  de 
Recaudador  general  de  Hacienda. 

Pau.  Y  por  qué  os  la  niegan  ? 

Val.  Con  el  pretexto  de  que  ya  está 
concedida  á  otro  :  Asi  es  ,  le  de¬ 
cía  vuestro  tio  ,  que  nunca  pedís 
nada  :  otro  ruega  y  logra  el  pre¬ 
mio  de  vuestros  dilatados  servicios: 
Pero  ¿  sabéis  Paulina  que  es  lo  que 
pienso  ?  Que  si  hay  alguno  en  ia 
compañía  que  me  haya  hecho  mal 
tercio,  es  el  Señor  Aihano. 

Pau ,  íQuán  injusto  sois  !  Yo  propia 
he  leído  lo  que  éi  escribió  á  vues¬ 
tro  favor. 

Val.  He  l  se  hace  ver  todo  lo  que  se 
quiere.  . 

Pau.  Estais  muy  interesado  en  acu¬ 
sarle. 

Val .  No  tanto  como  vos  en  defenderle. 

Pan.  Me  impacientáis.  Desde  que  se 
ausentó  no  se  os  oye  hablar  de 
otra  cosa  que  de  esto  ? 

Val.  Vaya  ;  sosegaos  ,  y  oid.' Después 
hablaron  de  vuestro  establecimien¬ 


to...  del  mió...  mi  padre  me  hizo 

señas  que  me  retirase  ;  pero  al  sa- 
lirme  ,  ohi  cierta  palabra...  ¡  Ah, 
Paulina  mia  !...  quiere  tom .  la  mano . 

Pau .  §  Y  bien,  Señor  Valerio?...  reti¬ 
rándola. 

Val.  Una  cierta  palabra... 

Pau.  No  soy  curiosa.  Hablemos  de 
ia  fiesta  ,  que  preparamos  á  mi  tío 
con  motivo  de  recibirse  por  noble. 

Val.  Todo  ío  tengo  dispuesto.  Em¬ 
pezaremos  por  un  Concierto  ,  al 
que  no  asistirán  mas  que  nuestros 
Maestros  ,  y  nosotros.  Antes  de 
acabar  enviaremos  recado  á  vues¬ 
tro  tio  ,  de  que  alguno  le  llama ,  y 
entre  tanto  que  se  halle  fuera ,  con 
dos  mesas ,  y  unos  tapetes  prepa¬ 
raremos  todo  ,  y  le  haremos  una 
bella  Comedia... 

Pau.  Oh  l  Comedia  ?  de  ningún  modo* 

Val.  Y  por  qué  ? 

Pau.  Bien  sabéis,  que  mi  voz  no  es 
muy  alta*--»  * 

Val.  En  la  comedia  se  habla  natural¬ 
mente.  Una  gentil  presencia,  un 
organo  flexible ,  y  dulce  :  un  alma 
particularmente  sensible...  ¿  Qué 
os  falta  ?  Una  Actriz  joven  y  her¬ 
mosa  ,  se  hace  entender  lo  que 
basta  ;  pues  tiene  toda  la  fuerza 
de  obligar  al  Auditorio  á  que  la 
escuche. 

Pau.  Vaya  !  vaya  !  que  ninguno  po¬ 
drá  decir  que  os  falte  eloqüencia 
ni  arte  para  persuadir.  ¿  Y  los  ver¬ 
sos  que  os  he  pedido  ? 

Val.Temexs  acaso  ,  que  los  olvide  ! 
¡  ah  injusta  i  con  aje  cío. 

Van.  Ensayemos  otra  sonata  antes  que 
me  vaya  á  vestir,  le  interrumpe , 

y  se  sienta. 

Val. 
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Val .  De  buena  gana,  coje  el  violín , 
y  hace  como  que  templa . 
Dadme  el  libro  nuevo. 

V al.  ¿  Por  qué  no  os  servis  del  acos¬ 
tumbrado  ?  con  disgusto. 

Pau.  Por  salir  del  genero  antiguo. 

Sin  embargo,  yo  lo  hacía  por  vos... 
Val.  ¡  Oh  !  si ,  por  mi. 

Pau.  Vease  aquí  claramente  la  ingra¬ 
titud  de  estos  señores.  Siempre 
buscan  motivo  para  disminuir  el 
mérito  á  fin  de  no  deber  quedar 
agradecidos.  ¿  No  es  esta  música 
mas  brillante  .  y  variada  ? 

Val.  Si  ,  variada ,  y  aun  deliciosa. 
Basta  que  os  la  haya  escojido 
en  París  el  Señor  Albano. 

Pau.  Va  volvemos  con  la  tema  de 
Albano?...  A  la  verdad  sois  bien 
extravagante  !  Para  ser  del  todo 
feliz ,  quisierais  que  ninguno  me 
estimase. 

Van.* Pues  no  lo  seré  jamás. 

Pau .  Quisierais  que  nadie  me  viera. 
Val.  Yo  no  deseo  un  imposible. 

Pau.  Vaya  que  no  costaría  mucho  el 
hacéroslo  confesar. 

Val .  Os  engañáis  ;  pero  me  parece 
muy  natural  el  no  querer  á‘  un 
hombre  que  claramente  se  mani¬ 
fiesta  enamorado  de  vos. 

Pau .  Pues  bien  ;  para  vengaros  de 
vuestro  rencor  ,  me  acompañareis 
ahora  en  una  sonata  que  es  su  fa¬ 
vorita. 

Val.  \  Oh  !  eso  no  será,  dexa  el  vio¬ 
lín  sobre  una  silla . 

P  au.  Con  que  no  queréis  ? 

Val.  Si  pretendéis  que  haga  un  sa¬ 
crificio. 

Pau.  Pues  no  me  concedéis  este 
favor ,  no  os  volveré  á  llamar  her¬ 


mano  mió.  con  gracia. 

Val.  Si  os  disgusta  este  nombre,  con 
aire  de  hipocresía,  con  mucha  fa¬ 
cilidad  podéis  renunciarle. 

Pau.  Y  qual  os  daría  entonces  ? 

Val .  Pródigamente  otro  mas  dulce. 

Sale  Roberto  que  al  verlos  se  sor¬ 
prende  ,  y  se  retira  á  abservar. 

Pau.  Yo  no  os  entiendo. 

Val.  ¿Con  que  no  me  entendéis?.,, 
quiero... 

Pau.  Lo  que  yo  quiero  es  la  sonata. 
Me  acompañáis  o  no  ? 

Val.  Perdonadme;  pero  esta  miísica 
es  tan  difícil...  la  agarra  la  mano. 

P  au.  j  Ah  ,  bribonzuelo  !  Bien  sé  yo 
por  que  03  parece  difícil...  va  á 
besarla  i  a  mano,  y  ella  la  retira. 

2  Qué  hacéis  ?  Ya  os  he  dicho  va¬ 
rias  veces  que  tales  libertades  me 
disgustan  y  ofenden  :  dejad  mi 
mano. 

Val.  Quién  podrá  negar  un  justo 
tributo...  á  unas  manos  que  tocan 
tan  admirablemente,  se  retira  Ru!\ 

Val*  Vaya  !...  Sois  un  insolente,  atre¬ 
vido  ,  pleiteante  ,  y  celoso.  .Me¬ 
recéis  todos  estos  nombres,  ¿Re¬ 
usar  acompañarme  ?  Pues  bien  : 
esta  noche  quedareis  muy  mal  en 
publico.  vase.. 

Val.  Mi  corazón  la  sigue  :  ¡  Ah,  pre¬ 
ciosa  Paulina  !...  Yo  me  chanceo, 
disputo  ,  y  la  irrito  :  Sin  este  ar¬ 
tificio  jamás  me  atreviera...  Si  mi 
Padre  me  hubiese  logrado  la  fu¬ 
tura  de  su  empleo,  mi  estado  que¬ 
daría  asegurado,  y  podría...  Quán- 
to  me  complace  la  posesión  que 
toma  sobre  mi  ;  pero  diga  lo  que 
quiera  ,  jamás  tocaré  la  miísica 
de  Albano.  Aborrezco  con  toles 

veras 


veras  su  aspecto  agradable  ,  sus 
riquezas...  ¿Por  qué  motivo  se  ha¬ 
brá  estado  aquí  tres  semanas  ?  Le 
envían  á  viajar  ,  y... 

Roberto  i  y  Valerio . 

Rob .  ¿Estás  solo  ,  hijo  mió  ?  Me  pa¬ 
reció  que  aqui  sonaba  música. 

Val.  Era  Paulina  que  tocaba,  y  aho¬ 
ra  ha  ido  á  vestirse. 

Rob.  Pero  tu  ,  Valerio ,  estás  poco 
decente...  ese  trage  ,  ese  pelo... 

Val.  También  ella  estaba  con  el 
peinador. 

R ob*  La  amable  seguridad  de  la  ino¬ 
cencia  no  dá  autoridad  para  fal¬ 
tarla  ai  respeto. 

Val .  ¿Quién  ?  ¿  yo  faltarla  al  res¬ 
peto  ?  ¿yo?... 

Rob .  Si ,  hijo  mío  :  ponerse  delante 
de  Paulina  tan  confidencialmente 
es  faltarla  al  respeto.  Si  ella  des¬ 
conoce  el  peligro  ,  ó  te  estima 
de  modo  que  no  le  tema  estando 
en  tu  compañía  ¿es  acaso  ésta  una 
una  razón  para  olvidarte  de  lo 
que  se  debe  á  su  sexo  ^  á  su  edad 
y  á  su  estado  ? 

Val.  Yo  jamás  voy  asi  vestido  á  su 
quarto  ;  pero  como  esta  sala  es 
común  á  entrambos  ,  aquí  estu¬ 
diamos  cada  día...  Qnando  se  ha¬ 
bita  en  una  propia  casa  -,  me  pa¬ 
rece  que  <....  y  vm.  hasta  ahora  na¬ 
da  me  ha  dicho.  Dígame  vm.  ¿Es 
acaso  el  señor  Aurelio  quien  ha 
hecho  esta  observación? 

Rob.  ¿Su  tio  ?  no  ,  hijo  :  Aurelio  es 
sencillo  y  honesto  ,  y  no  supone 
mal  donde  no  le  vé  ,  mas  como 
me  ha  encargado  la  educación  de 
su  sobrina  ,  me  hallo  obligado  á 
preservarla  con  todo  cuidado..* 


Val .  ;A  preservaría!... 

Rob.  Ella  no  es  niña ,  y  cierto  trato 
confidencial... 

Val.  Yo  espero  no  pasar  nunca  de 
los  límites  permitidos  ,  y  darla 
pruebas  de  un  respeto  igual  al 
afecto  que  guardo  en  mi  corazón. 

Rob.  ¿Y  por  qué  guardarle  ,  si  es  ra¬ 
zonable  ?  Que  os  riáis  delante  de 
ella  y  su  tio  ,  está  muy  bien  ;  pe¬ 
ro  en  hallándola  sola  ,  es  preciso 
respetarla.  El  primer  castigo  del 
que  falta  á  la  decencia  ,  es  per¬ 
derle  el  amor  :  un  yerro  atrae 
otro ,  y  tras  estos  se  encadenan 
mil  ;  un  corazón  depravado  no  se 
sujeta  al  freno  de  la  honestidad: 
se  empieza  siendo  débil  ,  y  se  aca¬ 
ba  siendo  vicioso. 

Val.  Padre  mió  ,  ¿  he  merecido  de 
vm.  tan  severa  reprehensión  ? 

Rob.  Un  aviso  no  es  reprehensión. 
Vete,  pero  no  olvides  jamás  que  la 
sobrina  de  un  amigo  mió  ,  y  bien¬ 
hechor  de  vuestro  Padre ,  debe  ser 
mirada  de  tí  como  una  cosa  sagra¬ 
da.  Acuérdate  que  no  tiene  madre 
que  vele  sobre  su  conducta,  y  per 
último  piensa  que  mi  honor  y  el 
tuyo  deben  ser  el  apoyo  de  su  ino~ 
cencía  y  estimación.  Vete  á  vestir. 

vase  Valerio. 

Si  hubiese  imaginado  que  le  habla 
visto  habría  empleado  para  discul¬ 
parse  aquella  atención  y  cuidado 

'  que  ha  prestado  á  mi  mora].  No  se 
puede  desmentir  la  propia  concien¬ 
cia  ,  y  si  él  tiene  algún  remordi¬ 
miento  de  culpa  ,  sabrá  aplicarse 
para  si  propio  la  lección.  Este  asun¬ 
to  me  recuerda  el  cuidado  con  que 
Aurelio  anoche  mudaba  de  conver¬ 
sación# 


sàcîon  ,  quando  le  hablé  sobre  el 
establecimiento  de  su  sobrina...  ¡Su 
sobrina  !...  ¿  y  será  cierto  que  ella 
sea  tal?...  Quando  me  hablaba  de 
ella  me  pareció  lo  hacia  confusa¬ 
mente  y  perplexo...  Yo  me  abis¬ 
mo  en  mis  sospechas...  Pero  al  fin 
sea  lo  que  quiera  lo  que  preten¬ 
do  es  que  el  amigo  no  pueda  re¬ 
prehenderme  so'bre  su  conducta. 

Sale  Andrés  sin  peinar  ,  y  vestido 

confidencialmente  ,  entra  y  mira  ana 

y  otra  parte  ,  y  se  retira . 

And.  g  El  señor  Dabino  no  está  ? 

Rob.  g  Qué  ha  sucedido  ? 

And.  Nada  *  nada  :  Está  aquí  aquel 
señor  gordo  ,  gordo... 

Rob.  g  Quién  ? 

And .  Aquel  que  viene...  aquel  que 
me  hizo  reir  tanto  el  dia  de  aque¬ 
lla  historia... 

Rob.  g  Pero  no  tiene  nombre  ? 

And .  Si  señor...  Si  también  se  llama 
con  otro  nombre. 

Rob.  Pues  bien  :  g  quai  es  el  otro  ? 

And.  Yo  le  sabia...  este  es  uno  que 
quando  habla  ,  dice...  Paris  ,  dos 

■  y  medio  ,  Marsella  ,  Canadá  trein¬ 
ta  y  ocho, ...  y...  qué  me  sé  yo. 

Rob.  Ah  ,  ha  ,  ha ,  riéndose.  Ese  es 
el  Corredor  de  cambios. 

And.  Si  señor  ese  ,  ese  mismo. 

Rob.  No  preguntará  por  mi  ? 

And.  No  señor  :  busca  al  señor  Da¬ 
bino. 

Rob.  Que  vaya  á  la  caxa  de  Don 
Aurelio. 

And *  Ahora  mismo  vengo  de  allí.  Es 
preciso  que  haya  salido  el  caxero. 

Rob.  g  En  un  dia  como  este  ?  ¿Está 
loco  ? 

And .  No  lo  sé  de  veras. 
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Rob.  Buscadle  en  su  habitación  ,  en 
el  jardin  ,  en  todas  partes. 

Rob.  Bien,  va  y  vuelve.  Pero  yo  ten¬ 
go  que  hacer  mis  encargos...  ¿y 
si  no  le  hallo  ,  qué  le  diré? 

Rob.  Nada.  enfadado. 

And.  Bien.  vase . 

R  ob.  Quién  se  persuadiría  á  que 
un  muchacho  tan  tonto,  fuese  bue¬ 
no  para  servir  á  un  hombre  tan 
impetuoso  como  Aurelio  ?  pero  por 
lo  regular  quanto  mayor  espíritu 
hay  en  los  criados  tanto  mas  es 
su  corrupción. 

Sale  Dabino. 

Os  buscan  señor  Dabino. 

Dab.  Hace  una  hora  ,  señor ,  que 
deseo  hallaros  solo  por  un  momen¬ 
to.  sobresaltado . 

Rob.  ¿Qué  queréis  ? 

Dab .  ¿  Puedo  hablar  con  libertad  ? 

Rob.  Estais  sobresaltado  ,  descolori¬ 
do  ,  con  La  voz  trémula:  ¿qué 
ha  sucedido  ? 

Dab.  \  Ah  ,  señor  !... 

Rob.  Explicaos. 

Dab.  ¿Cómo  os  informaré  de  una 
desgracia  ? 

Rob.  Sosegaos  y  hablad. 

Dab.  Esta  carta  que  acabo  de  re¬ 
cibir... 

Rob.  ¿Qué  dice? 

Dab.  Vos  amais  al  señor  Aurelio  : 
¿no  es  asi  ? 

Rob.  ¿  Si  le  amo?  ...  me  extremec.eis: 
¿Qué  novedad?...  Decid. 

Dab.  Que  mañana  no  se  pueden  ha¬ 
cer  los  pagos.  Es  preciso... 

Rob.  ¡Desdichado  !...  Si  alguien  os 
escuchase...  ¿De  dónde  lo  sabéis? 
¡  Eh  !  eso  no  puede  ser  de  nin¬ 
gún  modo. 

Dab . 
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Bab.  Ya  habia  previsto  la  sorpresa  y 
el  dolor  que  os  originaria  tal  nue¬ 
va  ;  pero  no  teneis  que  dudarla: 
el  hedió  es  demasiado  cierto. 

Rob.  ;  Cierto  !  ¿  Qué  decís  ?...  ¿  De 
qué  oonseqüencia  nace  esa  certi¬ 
dumbre  que  suponéis  ? 

Bab.  Nada  supongo.  Oidme  :  el  se¬ 
ñor  Aurelio  tenia  en  Paris ,  en 
efectos  vendibles  unos  ochocien¬ 
tos  mil  francos. 

Rob.  Lo  sé  :  en  manos  del  señor  Pre- 
fort  su  amigo. 

Bab.  Se  me  ordenó  hace  tiempo  le 
escribiera  dándole  orden  de  que 
los  vendiese  ,  y  remitiese  todas 
las  letras  de  cambio  que  encon¬ 
trase  sobre  León. 

Rob.  ¿Y  bien  ? 

Bab.  En  lugar  de  los  fondos  que  hoy 
esperaba  ,  el  hijo  de  Prefort  ha 
expedido  un  extraordinario  que 
ha  precedido  al  correo  doce  ho¬ 
ras. 

Rob.  ¿Y  qué  trae  ese  extraordina¬ 
rio  ? 

Bab .  La  noticia  de  que  quando  el 
señor  de  Prefort  estaba  para  ne¬ 
gociar  los  consabidos  efectos  :  fue 
acometido  de  un  violento  acci¬ 
dente  ,  del  que  murió  ai  momen¬ 
to  ,  y  desde  luego  pusieron  el  se¬ 
llo  á  su  Gabinete. 

Rob.  g  Y  bien  ?  ¿  Por  qué  ese  miedo, 
ni  tanta  agitación  ?  Siento  la  muer¬ 
te  de  Prefort  ;  pero  él  dexa  inmen¬ 
sos  caudales.  Aurelio  reclamará 
sus  efectos ,  y  se  los  entregarán. 
El  mayor  mal  que  de  eso  redunda 
es  un  poco  de  retardo.  Acabad. 

Bab.  Ya  lo  ha  dicho  todo.  Debía¬ 
mos  hacer  los  pagos  con  estos  fon¬ 


dos  ,  que  jamás  han  faltado  ,  y  no 
tenemos  en  caxa  mas  que  cien  mil 
francos. 

Rob.  i  Y  quántos  teneis  que  pagar 
mañana? 

Bab.  Seiscientos  mil.  El  asunto  es 
terrible. 

Rob.  Pero  Aurelio  hace  poco  tiem¬ 
po  que  ha  hablado  conmigo,  y  ru.da 
me  ha  dicho.  ¿  No  sabe  acaso  ?.., 

Bab.  Esa  es  mi  mayor  pena.  Nadie, 
mejor  que  vos ,  conoce  su  carác¬ 
ter  ,  sus  principios  y  probidad. 
Se  morirá  de  dolor.  ¡Un  hombre 
tan  bueno  y  benéfico...  ¡  Ah  se¬ 
ñor  !  vos  podéis  encargaros  de  de¬ 
círselo  y  manifestarle  esta  des¬ 
gracia. 

Rob.  No  es  posible  que  Aurelio  no 
tenga  con  que  preservarse  de  este 
infortunio! 

Bab.  El  posee  buenas  haciendas, 
esta  casa  ,  su  estado...  pero  ¿  có¬ 
mo  pagar  en  el  dia  de  mañana  seis¬ 
cientos  mil  francos  sin  tener  para 
verificarlo  ? 

Ro£.  Esperad.  Sé  que  tiene  cien 
mil  escudos  que  le  ha  confiado  un 
amigo. 

Bab.  Ya  no  los  tiene  ;  pues  tam¬ 
bién  se  remitieron  al  difunto  Pre¬ 
fort  para  invertirlos  en  efectos 
iguales  á  los  otros  que  le  habia 
procurado.  Todo  está  allá  ,  y  todo 
falta  de  un  golpe. 

Rdé.  g  Un  millón  y  cien  mil  francos 
detenidos  en  el  momento  de  los 
pagos  ! 

Bab.  El  perece  en  medio  de  las  ri- 

■  quezas. 

Rob.  La  pesadumbre  que  esta  nue¬ 
va  le  causará  ,  acabará  con  él.  Un 

hom- 
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hombre  tan  sabio,  virtuoso...  runa 
reputación  sin  Ja  menor  nota  !... 

Î  suspender  los  pagos  !... 

Dab .  Si  esta  noticia  se  hubiese  reci¬ 
bido  ocho  dias  antes... 

Rob,  El  infeliz  morirá  sin  remedio. 

Dab .  Y  lo  peor  es  que  aquellos  des¬ 
pachos  que  le  admiten  á  la  noble¬ 
za  ,  excitan  de  tal  manera  la  envi¬ 
dia...  Ya  vereis  quantos  amigos  le 
quedan  en  su  desgracia.  Puede  que 
no  haya  en  León  un  solo  Nego¬ 
ciante  que  no  se  alegre...  ¿  Y  como 
encontrar  dinero  ?...  ¡  Oh  !  es  por 
demas  pensar  en  ello. 

Rob.  Yo  tengo  cien  mil  francos  de  mi 
pertenencia. 

Dab .  g  Y  de  que  sirve  esa  suma  para 
la  que  necesita  ? 

Rob.  ¿  Dabi  no  ?  se  para. 

Dab.  g  Señor  ? 

RoZu  ¿  Donde  está  el  Correo  ? 

Dab .  Le  hice  entrar  en  un  quarto  á 
descansar  sin  que  nadie  ie  viese. 

Rob.  Idos ,  y  esperadme  en  mi  Gabi¬ 
nete.  Cerraos  por  dentro ,  y  con 
nadie  habléis ,  que  después  iré  yo. 
Necesito  recogerme... 

Dab .  Tal  vez  para  pensar  el  modo  de 
decirle... 

Rób.  Aqui  llega  :  idos  y  silencio. 

Sale  Aurelio.  Buenos  dias  Roberto. 
¡Oh  !  ¿  aqui  estás  Dabino  ?  He  en¬ 
contrado  al  Corredor  de  cambios 
que  te  busca...  se  quita  la  espada 
y  sombrero  y  lo  pone  sobre  la  mesa. 
§  Han  llegado  los  caudales  de  París? 

Rob.  Ahora  mismo  con  viveza,  está¬ 
bamos  hablando  de  uso  ,  y  me  pre¬ 
guntaba  si  tenia  yo  letras  de  cam¬ 
bio  para  negociar. 

Ain\  Me  parece  que  estás  un  poco 


acalorado.  ¿  Qué  tienes  ? 

RoZ>.  Nada.  disimulando . 

Aur.  Dabino  ,  procura  que  la  nota  de 
todos  los  pagos  ,  que  mañana  de¬ 
ben  hacerse  ,  esté  corriente  por 
toda  esta  tarde. 

Dab.  Quedará  Vm.  servido.  vase. 

Aur.  Si  te  hubieras  hallado  conm  igo 
muy  jovial .  en  el  parage  de  donde 
vengo ,  me  habrias  visto  metido  en 
question. 

Re/?.  8  Con  quien  ? 

Aur.  Con  aquel  Gentil-hombre  mo¬ 
derno  tan  lleno  de  su  dignidad, 
que  teme  envilecerse  quando  llega 
á  saludar  á  algún  hombre  vulgar. 

Rob.  Quánta  menor  distancia  hay  con 
distracción,  entre  los  hombres,  tan¬ 
to  mas  se  afanan  estos  en  hacerla 
manifiesta. 

Aur.  Aquel  mismo  ,  que  antes  de  que 
yo  obtuviese  la  executoria  de  no¬ 
bleza  ,  apenas  me  miraba  ;  piensa 
en  el  dia  cumplimentarme  con  aire 
de  superioridad.  Me  lisongeo, 
„  dixo  ,  que  ahora  que  salís  de 
,,  vuestra  esfera  ,  dexareis  también 
,,  el  comercio. 

RoA  ¡  Ah  Dios  !  afligido. 

Aur.  ¿  Que  tienes  t 

Rob.  Nada  ,  nada  ,  disimula  y  con  ca¬ 
ra  risueña  dice,  me  parece  estarle 
oyendo. 

Aur.  Yo  le  respondí  :  antes  bien, 
señor ,  creo  que  no  puedo  de 
modo  mejor  manifestarle  al  Co¬ 
mercio  mi  gratitud  por  el  nuevo 
estado ,  sino  continuando  á  exer¬ 
cer  sus  honrosas  tareas ,  respecto 
que  á  ellas  debo  tan  alto  honor  co¬ 
mo  el  que  poseo. 

RoZu  ¡  Ay  amigo  mió  !  El  Comercio 

ex- 
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expone  á  horribles  desgracias. 

Aur.  Es  verdad.  Comprueba  lo  que 
dices ,  la  cara  con  que  he  visto  aiii 
fuera  al  corredor  de  cambios.  Apos¬ 
taría  ,  según  mis  cálculos ,  que  no 
se  hacen  los  pagos  sin  que  ocurra 
alguna  novedad  considerable. 

Rob.  Jamas  veo  llegar  la  crisis  de  es¬ 
te  dia  sin  que  mi  corazón  se  sien¬ 
ta  oprimido  por  aquellos  á  quienes 
puede  ser  fatal. 

Aur.  El  apiadarse  de  unos  bribones 
es  una  gran  debilidad ,  y  tales  en¬ 
tes  deben  extinguirse. 

Rob.  No  hablo  de  los  de  esa  especie. 

Aur .  Los  malos  conocidos  son  menos 
temibles  que  éstos  :  á  lo  menos  de 
aquellos  nadie  se  fia ,  y  su  mala  fa¬ 
ma  les  impide  encontrar  sugeto  al¬ 
guno  que  quiera  exponerse  á  su 
ninguna  puntualidad. 

Rob.  Es  asi;  pero... 

Aur.  Un  mal  sugeto ,  que  trabajó 
veinte  años  para  ganar  el  concepto 
de  hombre  de  bien  ,  hace  que  no 
se  fia  de  los  demas  luego  que  desa¬ 
parece  su  fantasma  de  honor  ;  y  el 
exemple  de  su  falsa  providad  hace 
que  nadie  se  atreva  á  creer  la  ver¬ 
dadera  . 

Ro£.  ¡  Ah  querida  Aurelio  !  con  en¬ 
tusiasmo*  No  podéis  dudar 
que  acontecen  faltas  perdonables. 
Una  muerte  imprevista  ,  una  ban¬ 
carrota  fraudulenta  y  de  conside¬ 
ración  ,  son  suficientes  y  podero¬ 
sos  motivos  para  hacer  muchos  des¬ 
dichados. 

Aur.  De  qualqmer  modo  ,  la  seguri¬ 
dad  del  comercio  no  permite  que 
se  admitan  estas  pequeñas  diferen¬ 
cias  ,  y  las  faltas  que  la  poca  pun¬ 


tualidad  no  las  ocasiona  :  lo  hace 
casi  siempre  el  atrevimiento. 

Ro¿.  El  confundir  de  este  modo  las 
cosas,  es  alterarlas  demasiado. 

Aur .  Yo  quisiera  que  sobre  este 
punto  se  impusiesen  Leyes  tan  se¬ 
veras  ,  que  los  hombres  se  viesen 
precisados  de  por  fuerza  á  ser 
justos. 

Ro£.  Amigo  mió  :  las  Leyes  sirven 
de  freno  á  los  malos  ;  pero  las  mas 
veces  no  los  hacen  mejores ,  y  Ja 
moral  mas  rígida  no  es  suficiente 
á  salvar  á  un  hombre  honesto  de 
una  desgracia  imprevista. 

Aur .  No  nos  cansemos  :  la  provi¬ 
dad  de  un  Negociante  es  un  inte¬ 
res  general... 

Ro¿.  Pero  escuchadme. 

Aur .  Y  aun  adelanto  mas  mi  discur¬ 
so  ,  y  sostengo  que  el  honor  de 
los  dernas  exige  que  aquel  que  no 
paga  ,  sea  infamado  publicamente. 

Ro¿>.  í  Oh  Cielo  !  cubriéndole  la 

cara  con  las  ruanos. 

Aur.  Si  :  que  se  le  infame  :  El  des¬ 
dichado  en  este  caso  debe  morir 
de  dolor  ,  y  ser  exemple  que  au¬ 
mente  la  probidad  y  prudencia  de 
los  que  le  vean. 

Rob.  ¿  Y  condenáis  á  la  infamia  á  un 
hombre  sin  distinguir  el  desdicha¬ 
do  del  reo  ? 

Aur.  Yo  no  hallo  diferencia  alguna. 

Rob.  Si  la  casualidad  hiciese  que  un 
am:wj  vuestro  fuese  víctima  fatal 
de  un  accidente  funesto... 

con  misterio. 

Aur.  Yo  propio  seria  su  mas  severo 
Juez. 

Rob.  ¿Y  si  la  suerte  hiciera  que 
fuera  yo?..  titubeando'. 

Aur. 


Aure.  ;  Si  tu  fueras. . .  !  ¡  Cielos  !  tu 
semblante  y  tus  palabras  me  ha¬ 
cen  temblar. 

Rob.  ¿No  me  respondéis  ? 

Aure .  Si  tu  fueras...  ( con  fiereza .)... 
Pero  tu  no  eres  negociante.  Este 
es  tu  estilo:  Quando  no  puedes 
convencer  mi  espíritu  ,  comba¬ 
tes  mi  corazón. 

Rob.  ;  Oh  Dios  !  ¿  Y  como  podré 
decirle...  ? 

Sale  Paulina  vestida  y  peinada, 

Paul  Gracias  á  Dios  que  ya  ha 
vuelto  mi  tio. 

Rob.  ¿Qué  será  de  su  amable  So¬ 
brina?  ( apartase  con  dolor. 

Paul.  Buenos  dias ,  querido  tio.  Es¬ 
ta  noche  pasada  habéis  estado 
inquieto. 

Aur. No  :  he  descansado  muy  bien. 
¿Y  tu? 

Paul.  La  conversación  tan  seria 
que  tubisteis  anoche  quando  ce¬ 
nábamos  ,  me  agitó  é  impidió 
que  durmiera. 

Aure.  Vaya,  pues:  en  lo  sucesivo 
tendré  buen  cuidado  de  que  mis 
discursos  sean  alegres;  pues  no 
me  parece  regular  perturbar  la 
tranquilidad  de  las  noches  á 
quien  nos  proporciona  dias  tan 
alegres. 

Paul.  ;  Mi  apreciable  tro! 

(  Le  abraza. 

Rob.  Su  tranquilidad  mas  {aparta. 
y  mas  angustia  mi  afligido  cora¬ 
zón. 

Aure.  Y  vaya, Paulina,  dime  ¿qué 
diversion  nos  has  preparado  pa¬ 
ra  es  ta  noche  ? 
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Paul.  Un  concierto  de  música  á 
porfía  entre  Valerio  y  yo/  Am¬ 
bos  sereis  los  Jueces  que.  decidi¬ 
réis  del  mérito  de  cada  uno.  No 
ignorais  que  Valerio  prefiere  el 
violín  á  qualquier  otro  instru¬ 
mento. 

Aure.  Y  tu  prefieres  el  clave:  ¿  no 
es  así  ? 

Paul.  Si  Señor  :  El  combate  musi¬ 
cal  le  hemos  hecho  con  el  pacto 
de  que  el  que  quede  vencido  no 
pueda  excusarse  de  acompañar 
al  vencedor  ,  y  este  brillará  solo 
en  lo  restante  del  concierto  ,  y 
os  afirmo  que  tengo  reservadas 
ciertas  cositas,  que  le  han  de 
hacer  rabiar  á  mas  no  poder. 

Aure.  Bueno  ,  bueno. 

Rob.  i  Y  no  seria  mejor,  que  este 
concierto  se  guardase  para  otro 
dia? 

Aure  Por  qué  motivo  ? 

Rob.  En  este  dia  se  hallan  muchas 
personas  sumergidas  en  la  ma¬ 
yor  consternación  ,  y  dirán  que 
se  hace  obstentacion  de  las  pro¬ 
pias  riquezas  para  insultar  á  a- 
quellos  desdichados ,  que  por  ca¬ 
recer  de  ellas ,  se  hallan  inquie¬ 
tos  y  turbados.  Demasiado  que 
esta  alegría  tan  fuera  de  tiempo 
será  comparada  con  la  desespe¬ 
ración  ,  que  este  propio  instante 
ocasiona  la  muerte  de  muchas 
personas  honestas. 

Aure.  Paulina  mia,  es  preciso  acce¬ 
der  á  la  insinuación  de  este  su¬ 
blime  Filosofo,  y  destinar  esa 
diversion  que  nos  preparas  para 
otro  dia.  B 
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Rob. Vamos  á  salvar  ,  si  es  ( aparte . 
posible ,  el  honor  y  la  vida  de 
este  desdichado.  (vase. 

Aure .  Roberto  sin  duda  tiene  algo 
que..  . .  ¿has  observado  su  tur¬ 
bación? 

Paul.  Si  Señor,  he  notado  en  su 
rostro  cierta  melancolia. . . . 

Aure.  También  los  Filósofos  tienen 
sus  extravagancias. 

Paul.  ¿De  que  se  trataba  quando 
yo  llegué? 

Aure.  De  las  vicisitudes  y  quiebras 
que  tiene  el  Comercio. 

Paul.Ve d,  pues,  lo  que  agita  á Ro¬ 
berto.  El  tiene  una  alma  en  ex¬ 
tremo  sensible  ,  y  se  aíiige  de 
las  desgracias  de  quien  no  cono¬ 
ce.  ■  '  .  :  •  ■ 

i Sale  Andrés  azorado  y  gritando. 

And.  Señor ,  Señor  ? 

Aure  ¿  Qué  hay  ? 

And.  El  Ayuda  de  camara  del  Se¬ 
ñor  Contralor  general  ahora  mis¬ 
mo  se  ha  apeado  en  el  Patio. 

Aure.  ¿Y  no  podias  decirlo  sin 
tantos  gritos? 

And.  Y  acaso  es  alguna  vagatela  la 
llegada  del  Señor  Contralor  Ge¬ 
neral  ? 

Aure .  ¿  Albano  llega? 

And.  Su  ayuda  de  camara  le  ha 
dexado  en  la  última  casa  de  Pos¬ 
tas,  y  se  ha  anticipado  para  dar 
el  correspondiente  aviso. 

Paul.  Y  que  importaba  ( con  enfado. 
que  lo  hubiésemos  sabido  seis  ú 
ocho  minutos  despues? 

Aure. Y a  siento  haber  trasladado  el 
concierto.  La  decision  de  Albano 


creo  efectivamente  que  no  !a 
habrías  reusado....  ipero  vuelve 
demasiado  pronto  ! . . .  Que  den 
de  refrescar  á  su  Ayuda  de  Ca¬ 
mara. 

And.  Ya  discurro  que  se  habrá  em*» 
bocado  en  la  repostería  :  No ,  no 
me  parece  melindroso,  ni  sober¬ 
bio  á  pesar  de  la  facultad  que 
obtiene. 

Aure.  Sígueme. 

And.  ¿Qué  quarto  se  ha  de  prepa¬ 
rar? 

Aure.  Ven  conmigo  y  te  comuni¬ 
caré  las  órdenes  oportunas  al  in¬ 
tento.  (vanse. 

Paul.  ¿Albano  vuelve  tan  pronto?..» 
¡ah!  su  amor  le  conduce.  .  ¡po¬ 
bre  de  mí  !  Mi  corazón  (suspira. 
se  halla  terriblemente  oprimido. 
La  persecución  de  Albano,  los 
celos  de  Valerio ,  y  sobre  todo 
la  cruel  necesidad  que  tengo  de 
disfrazar  bajo  un  aspecto  indife¬ 
rente,  una  ternura  que  no  puedo 
reprimir,  hacen  mi  situación  ca¬ 
da  instante  mas  penosa  y  difícil. 

ACTO  IL 

Sale  V alerio  vestido  y  peinado f 
y  Paulina. 

Paul.  Oor  haberos  puesto  tan  pe¬ 
timetre  ,  estais  enfada¬ 
do  ?  (  con  afectada  alegría . 

Vale.  Vuestro  regocijo  y  el  pron¬ 
to  retorno  de  Albano  son  la  cau¬ 
sa  principal  de  mi  enojo.  Se  me 
dice  que  vá  á  viajar  por  el  ter- 

mi- 


mino  de  tres  meses  ,  pasa  uno 
de  ellos  aquí ,  y  apenas  ha  mar¬ 
chado  ,  vuelve  otra  vez. 

Paul.  Tendrá  que  concluir  algún 
negocio  en  Paris. 

Vale :  Su  ayuda  de  cámara  me  ha 
dicho  que  no  vá  á  París ,  ni  por 
pienso.  Vos  sola.  Señorita  ,  sois 
el  motivo  de  su  vuelta. 

Paul.  De  quando  aca  soy  ( riéndose . 
Señorita  ?  ,¿  Y  los  dulces  nombres 
de  hermano  y  hermana? 

Vale.  Os  ama  Albano  ;  {con  andor. 
es  rico,  obtiene  un  decoroso  em¬ 
pleo  ,  os  conseguirá  por  esposa, 
y  yo  moriré  de  dolor  y  senti¬ 
miento. 

Paul.  Ruegoos  me  digáis  de  (alegre. 
donde  sacais  tantas  locuras  co¬ 
mo  las  que  acabais  de  proferir. 
Tranquilizaos. 

Vale.  Paulina ,  decidme  con  toda 
la  sinceridad  que  acostumbráis, 
que  él  no  os  ha  dicho  palabra 
alguna  ,  y  quedaré  tranquilo. 

Paul.  Pero  que  queréis  que  me  ha¬ 
ya  dicho  ? 

Vale.  Que  sois  hermosa.  . .  que  os 
quiere . 

Paul.  Y  aun  que  asi  sea  ,  ese  es  el 
lenguaje  común  de  todos  los  jo¬ 
venes, que  concurrent  esta  casa, y 
aun  vos  también  le  habéis  usado. 

Vale.  Cierto  es  ,  y  nadie  podrá 
miraros  con  indiferencia;  mas 
si  os  conocieran  como  yo.  .  ...  . 

Paul.  Me  aborrecerian:  ¿no  es  ver¬ 
dad  ?  n 

V ale.  Al  contrario;  os  amarían  con 
el  mayor  extremo,  aun  guando 


n 

fuerais  menos  bella.  Pero  vol¬ 
vamos.  .  . . 

Paul.  Las  expresiones  de  Albano, 
que  tanto  os  alteran  ,  en  su  ca¬ 
rácter  no  son  mas  que  galante¬ 
rías  de  moda  y  sin  conseqiien- 
cia  ,  en  otros  son  afectaciones, 
y  en  vos .... 

Vale.  ¿  Qué  ? 

Paul.  En  vos...  pero  quisiera  saber 
por  que  os  abrogáis  conmigo  tan  - 
ta  superioridad  y  me  hacéis  tales 
preguntas.  Es  preciso  para  hacer 
valer  este  privilegio ,  tener  gran¬ 
des  derechos. 

V ale.  ¡  Ah  Paulina  !  Albano. . . . 

Paul.  Acabemos  :  ¿  teneis  algún  mo¬ 
tivo  de  queja  conmigo? 

Val.  Solo  Albano  me  hace  temblar, 
sacadme  por  mi  amor  de  tan 
penosa  inquietud. 

Paul. Por  cierto  que  sois  importuno. 

Vaki  Privadme  de  esta  continua 
desazón. 

Paul.  ¡Y  que  terco! _ Por  ultimo 

si  os  lo  prohibo  ¿  me  obedece¬ 
réis  ? 

Vale.  ¡«Ah,  querida  Paulina  mia  Î 

besándola  la  mano  con  modestia  y 
transporte. 

Paul.  ¡Siempre  lo  mismo! 

apartándose . 
No  se  puede  hablar  una  palabra 
con  vos  sin  verse  precisado  á 
altercar  6  huir.  ..  (vase. 

V ale.  i  Me  obedeceréis  ?  ¡  oh  Dios  ! 
que  acentos  tan  dulces  salieron 
de  aquellos  labios  para  pronun¬ 
ciar  estas  palabras!  . .  ;ah!  Y  por 
qué  motivo  presagio  tan  feliz  le 
JBa  ha 
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ha  de  turbar  el  arribo  del  Arren¬ 
dador  General? 

Sale  Roberto  ,  vestido  de  camino , 
pensativo -  con  un  papel  y  lápiz 
en  la  mano . 

Vale •  Padre  mio¿como  así  vesti¬ 
do?...  (. sorprendido . 

Robert  Anda  á  ver  si  la  silla  está 
pronta,  {sin  mirarle  y  con  rostro 

melancólico . 

Vale .  Que  \  os  vais  ? 

Rob.  Si. 

Vale.  ?Y  no  os  servís  del  coche? 

Rob.  No,  que  voy  á  Paris. 

Este  viaje  tan  repentino.... 

con  inquietud. 

Rob •  No  tardaré  en  volver. 

Vale.  ¿Le  ocasiona  algún  siniestro 
accidente  ? 

ifoA  Interéses  de  la  Compañía. 

Vale.  ¡Oh  Dios!  ¿Sabéis  á  quien 
se  espera  hoy  mismo? 

Rob .  Sea  quien  sea ,  luego  que  es¬ 
tén  puestos  los  caballos  me  avi¬ 
sarás. 

Vale.  Mas  ,  Padre  ^  vuestro  viaje 
puede  desconcertar.... 

Rob.  Nada,  nada.  ¿Qué  hora  es? 

'  Vale.  Aun  no  son  las  doce.  ¿Y  no 
me  dexais  orden  alguna? 

/JoADexame  por  un  momento  solo. 
Ahora  no  puedo  escucharte 

Vale.  A  Paris  !..  su  semblante 
tan  serio  y  agitado...  En  verdad 
que  nada  puedo  comprehender. 
se  vá  mirando  atentamente  à  su 
i  .  v  Padre. 

Rob.  Entre  una  acción  ( paseándose . 
fea,  y  un  acto  virtuoso  no  se 
puede  vacilar...  !  mas  deber  ele¬ 


gir  entre  dos  obligaciones  con¬ 
trarias  ,  que  cada  una  de  ellas 
es  incompatible  con  la  otra! .... 
Si  dexo  perecer  al  amigo,  mi  in¬ 
gratitud...  su  desgracia...  mis  re¬ 
mordimientos.  .  .  su  dolor. el 
mió...  ¡ah!  demasiado  conozco 
la  fuerza  de  todos  estos  senti¬ 
mientos  !  se  me  parte  el  cora¬ 
zón  !...  Si  dispongo  á  su  favor 
por  poco  tiempo  los  caudales 
que  me  están  confiados...  pero 
ellos  no  corren  peligro  alguno. 

( suspira . 

Escrúpulos  ,  prudencia  ,  ya  os 
com prebendo  :  vosotros  me  ale- 
xais  del  infeliz  oprimido;  pero 
la  compasión  que  en  su  favor  me 
habla,  es  demasiado  fuerte.  ¿Por 
ventura  seria  mas  feliz  ,  si  fuese 
cruél,  ingrato  é  inhumano?... No. 
He  resuelto.  Quando  la  razón  es 
débil ,  debe  triunfar  el  corazón: 
sí  éste,  por  vaticinios  que  forma, 
yerra,  seré  yo  solo  el  infeliz  ,  y 
habiendo  salvado  á  un  amigo, 
en  medio  del  abismo  de  mi  des¬ 
gracia  ,  no  dexaré  de  hallar  al¬ 
gún  consuelo. 

Sale  D abino  con  un  paquete  de  mu¬ 
chas  letras  de  cambio  en  una  mano , 
y  en  la  otra  un  pliego  de  papel. 

Rob.  Señor  Dabino  \  la  cuenta  está 
bien  ?  Estamos  tan  agitados  que 
podríamos  con  facilidad  enga¬ 
ñarnos.  Antes  de  que  nos  sepa¬ 
remos  volvamos  á  repasar  las 
notas.  (  van  repasando  varias 
cuentas) Siete  mil  quinientos  Lui¬ 
ses  de  oro  que  vos  mismo  habéis 

lie- 


-4 


llevado  por  el  Jardín,  á  la  casa 
de  Aurelio. 

Dab.  Si  Señor  :  el  recibo  está  à  mi 
cargo.  (se  lo  entrega . 

Rob.  »  Yo  el  abajo  firmado  (Lee 
„Caxero  del  Señor  Aurelio  ,  he 
„  recibido  del  Señor  Roberto, 
„  Colector  General  de  Hacienda 
,,  en  León ,  la  cantidad  de  seis- 
„  cientos  mil  francos.”  Está  bien 
Disponed  los  pagos  que  teneis 
que  hacer  sin  ruido ,  y  en  la 
misma  forma  que  lo  practica- 
•  rais  con  el  dinero  venido  de  Pa¬ 
ris. 

Dab.  i  Y  no  queréis  que  el  Señor 
Aurelio  sepa.... 

Rob.  No:  le  conozco  bastante:  y 
aunque  su  peligro  es  grande,  el 
miedo  de  hacerme  daño  le  haria 
rehusar  mi  proyecto. 

Dab.  De  ese  modo  le  obligáis  á  no 
seros  grato. 

Rob.  Dabino,  el  que  exige  grati¬ 
tud  ,  bende  el  beneficio  ;  pero 
aqui  no  se  trata  de  esto,  pues 
Aurelio  me  ha  dado  muchos 
exemplares  de  quanto  ahora  ha¬ 
go  por  él. 

Dab.  j  Ah  Señor  1  vuestra  virtud 
excede  demasiado.... 

Rob.  No,  mi  Dabino  ,  no:  Des¬ 
pués  dé  treinta  años  que  le  debo 
mi  estado  y  quanto  poseo ,  es  es¬ 
ta  la  ocasión  primera  que  se  me 
presenta  para  reciprocarle.  Yo 
dexé  el  servicio  militar  ,  des¬ 
pués  de  haber  consumido  en  cor¬ 
to  tiempo  mi  miserable  patri¬ 
monio  ,  y  volví  á  mi  casa  heri¬ 


do  ,  arruinado  ,  sin  bienes  y  sin 
esperanza.  Permitió  el  acaso  que 
encontrase  aqui  al  virtuoso  Au¬ 
relio  ,  que  era  mi  cordial  amigo 
desde  mi  mas  tierna  edad.  Al 
instante  que  me  vio,  me  ofreció 
un  asilo ,  instó  á  favor  mío  ,  y 
sin  que  yo  lo  supiese  obtuvo  pa¬ 
ra  mi  el  empleo  que  en  el  día 
poseo.  Aun  hizo  mas  :  venció  la 
repugnancia  que  yo  tenia  por  un 
estado  totalmente  contrario  á 
mi  vocacion.Tomadle,  me  díxo, 
y  si  temeis  que  el  empleo  no 
honre  suficientemente  al  hom¬ 
bre;  será  éste  quien  honrará  al 
empleo.  Quanto  mas  fácil  es  el 
abuso  de  una  profesión  ,  tanto 
mas  se  debe  ser  cautivo  en  la 
elección  del  que  ha  de  exercerla: 
y  ¿quién  sabe  quanto  bien  ó  mal 
puede  impedir  en  esto  un  hom¬ 
bre  viituoso?  Su  eloqiiente  celo 
me  persuadió  ,  me  instruyó,  y 
para  decirlo  todo  me  sirvió  de 
Padre.  j  oh  mi  apreciable  Ame¬ 
lio  ! 

Dab.V os  habéis  sellado  mis  labios, 
y  no  puedo  haceros  presente.... 

Rob.  No  añadais  ni  una  sola  pala¬ 
bra.  Cien  mil  francos  que  teneis 
en  letras  de  cambio,  son  mies, 
y  no  puedo  dar  mayor  regocijo 
á  mi  corazón  que  empleándolos 
de  este  modo.  Por  lo  restante:... 
Albano  ya  está  viajando  por  tres 
meses...  Aurelio  tendrá  el  tiem¬ 
po  necesario  para  repararse. 

Dab.  Pero  de  un  dia  á  otro  puede 
llegar  otra  orden.... 

Rob . 


Rob.  No  os  he  dicho  ya  que  voy  á 
Paris  ?  Recobraré  los  efectos 
propios  de  Aurelio ,  y  en  el  ca¬ 
so  de  que  se  me  pida  el  dinero 
los  venderé. 

Dab.  Admiro  ,  y  aplaudo  vuestro 
proceder. 

Rob .  Idos  ,  no  sea  {vase  Dabino . 
que  os  halle  aqui  conmigo.  ¡  Ay 
de  mi  1  Respiremos  un  poco. 

(se  sienta. 

Aquella  funesta  noticia  me  ha¬ 
bía  puesto  en  un  estado  el  mas 
doloroso  y  cruel.  Se  reia  el  in¬ 
feliz  altercando  con  su  sobrina, 
y  cada  palabra  que  decía  me 
horrorizaba.  Quando  (se  levanta . 
pienso  que  el  dinero  con  que  le 
he  socorrido,  me  lo  podían  ha¬ 
ber  pedido  ,  y  en  este  caso  en 
lugar  de  favorecerle  me  hubiera 
visto  precisado  á...  ;  oh  Dios!  me 
extremezco. 

Sale  Dabino  corriendo  asustado . 

Dab.  El  Señor  Albano. 

Rob .  ¿Y  bien? 

Dab.  Acaba  de  llegar. 

Rob.  Albano  ? 

Dab.  Acia  aqui  vienen  :  yo  he 
vuelto  á  anunciároslo  por  aorra- 
ros  la  primera  sorpresa,  (vase. 

Rob.  ¡Justo  Cielo!  ¡Albano!  ¿Y 
porqué  no  me  marché  antes? 
¿Y  si  me  habla  de  dinero  ?  Le 
diré,  quando  no  haya  otro  re¬ 
curso,  que  los  recaudadores  par¬ 
ticulares  todabia  no  han...  ¡  Co- 
ffio!  ¿decir  una  mentira  ?  No  se¬ 
ria  mejor  mil  veces...  pero  yo 
de  que  me  espanto  ?  Quizá  él  no 


vendrá  mas  que  de  paso. 

Salen  Aurelio ,  Albano ,  y  V alerto. 

Alb .  Señores ,  perdonad  á  mis  de¬ 
seos  la  impolítica  de  presentar¬ 
me  asi  vestido. 

Vale.K  sus  deseos  :(ap art.  enfadado. 
pero  no  dice  quien  los  causa. 

Rob.  No  me  veis  ,  Señor  también 
á  mí  vestido  de  camino  ? 

Alb.  Qué,  ¿os  vais  ? 

Rob.  Me  voy  ;  pero  ahora  que  ha 
beis  llegado  ,  lo  hago  con  har¬ 
to  disgusto. 

Aure.  Es  demasiado  pronta  esta 
marcha. 

Rob.  Es  indispensable. 

Aure.  Si  asuntos  de  la  Compañía 
la  motivan,  como  dice  tu  hijo.... 

Rob.  De  la  Compañía...  relativos  á 
ella....  ¿Puedo  yo  ver  pasar  la 
futura  de  mi  empleo  en  otroque 
no  sea  mi  hijo,  sin  el  mayor 
sentimiento? 

Aure .  Ah  ,  ah  ,  ah.  (riéndose. 

Alb.  Tengo  particular  complacen¬ 
cia  en  haber  llegado  oportuna¬ 
mente  para  deteneros. 

Aure.  Ya  podéis  discurrir  (á  Alba. 
que  no  le  hubiera  dexado  ir.  Ya 
puedes  despedir  los  Cavados  de 
Posta. 

Rob.  ¿Por  qué  motivo? 

Alb.  Por  que  el  empleo  que  vais  á 
solicitar  está  ya  concedido  en 
futura  á  vuestro  hijo. 

Vale.  ¿A  mi  el  zmp\QQ(con  sorpresa 
de  mi  Padre?. 

Aure.  Si  Señor:  á  Vm.  ( remedándole . 
el  empleo  de  su  Padre. 

V ale .  ¡  Oh  mi  querida  Paulina  \(ap. 

'  Alb . 


Alb .  Aquí  teneis  la  prueba  de  ello. 
Sin  embargo  de  que  vivamente 
deseaba  seros  útil  en  este  asunto, 
no  puedo  ocultaros  que  su  feliz 
éxito  lo  debeis  al  empeño  que 
ha  mostrado  el  Señor  Aurelio 
para  su  consecución. 

Rob.  Jamás  desmiente  su  generoso 
carácter  :  Mas  ¿  cómo  es  estos  Si 
se  decía  que  otro  le  había  con¬ 
seguido. 

Aure  Ese  era  yo. 

Rob.  Aquel  pretendiente  tan  acre¬ 
ditado.... 

Aure.  Ese  propio  era  yo. 

Rob.  Aquel  que  nos  habia  preve¬ 
nido... 

Aure.  El  mismo,  que  ya  ha  mucho 
tiempo  que  pensaba  en  ello.  De¬ 
cidme  la  verdad,  Señor:  ¿no  me 
ha  educado  una  sobrina  ama¬ 
ble. 

Vale.  Y  quán  amable  ! 

vivamente  y  aparte . 

Alb.  Cierto  que  si ,  muy  amable 

Roberto  se  ruboriza. 

Aure.  Ademas  de  esto,  no  me  ha 
prometido  Roberto  emplear  el 
mismo  cuidado  para  con  mi  hi¬ 
jo  quando  se  halle  en  edad?  Pues 
es  necesario  que  yo  piense  en 
establecer  el  suyo  1 

Rob.  j  A  que  amigo  he  socorrido! 

(aparte. 

l^ale.  Sin  duda  alguna  por  esto 
anoche...  (vivamente  à  Aurelio. 
y  fingíais  que  est$  empleo...  ¡Que 
deliciosa  sorpresa!  ¡Ah  Señor! 
El  placer  no  cabe  dentro  de  mi 
corazón...  corro  sin  dilatarlo  á 
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dar  á  Paulina  tan  feliz  noticia. 

(vase. 

Rob.  Mirad  quan  aturdido  está  que 
ni  aun  se  ha  acordado  de  daros 
las  gracias. 

Aur.  ¿  Se  pueden  despedirlos  caba 
líos? 

Rob.  No;  que  irremisiblemente  de¬ 
bo  marcharme. 

Aure.  ¿  Sin  embargo  de  esto  ? 

Alb.  Si  se  vá  por  lo  que  (á  Aurelia . 
imagino  ,  yo  impediré  su  viage; 
pero  antes  de  hablar  sobre  este 
particular,  recibid,  Señor  la  en¬ 
hora  buena  por  la  honrosa  dis¬ 
tinción  que  se  os  ha  concedido. 
El  uso  mas  digno  que  se  hace 
de  los  privilegios  de  la  nobleza, 
es  ciertamente  el  de  decorar  á 
los  Ciudadanos  ,  que  son  como 
vos,  utiles  á  la  Patria. 

Aure.  Asi  es:  útiles.  Este  es  el  ver¬ 
dadero  epitecto  que  nos  convie¬ 
ne.  Que  un  hombre  sea  filosofo, 
letrado  ,  comedido  ,  económico, 
y  valeroso,  está  muy  bien;  me¬ 
jor  para  él  :  ¿  pero  qué  gano  yo 
con  esto  ?  La  balanza  ,  sobre  la 
qual  peso  el  mérito  de  los  hom¬ 
bres  ,  es  el  útil  que  proporcio¬ 
na  á  los  otros  con  sus  virtudes 
y  talentos. 

Alb.  Y  cada  uno  estima  estas  cali- 
lidades,  con  corta  diferencia  , 
de  un  mismo,  modo. 

Rob.  ¿Y  cómo  podré  partir? (apart. 

Aure.  Por  exempio:  yo  (  me  cito  á 
mi  propio  por  que  viene  el  caso) 
en  León  mantengo  doscientos 
telares  :  *  pira  Jaiproporcion  de 
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las  sedas  se  necesitan  triples  bra¬ 
zos:  Igual  numero  de  personas 
se  ocupan  en  les  plantíos  de  las 
moreras,  y  en  el  cuidado  de  los 
Gusanos  de  seda.  Lo  que  se  ex¬ 
trae  de  mi  Fábrica  es  vendido 
por  todos  los  Mercaderes  del 
Rey  no  ,  y  todos  estos  viven  y 
ganan  :  y  asi  como  la  industria 
eleva  el  valor  de  las  materias 
al  céntuplo  ,  asi  mismo  todas 
esas  personas  ,  empezando  por 
mi  ,  rinden  alegramente  al  Es¬ 
tado  un  tributo  proporcionado 
à  la  utilidad  que  les  grangea  la 
propia  emulación. 

Alb .  El  nunca  perderá  ese  noble 
ardor. 

Aure .  ¿Y  quién  hace  volver  en 
tiempo  de  paz  todo  el  oro  que 
la  guerra  dispensa?  Ninguno  es 
capaz  de  contrastar  al  Comer¬ 
cio  el  honor  de  volver  al  Es¬ 
tado  ya  exhausto  aquel  nervio 
y  ios  caudales  que  habia  per¬ 
dido.  Si,  amigo,  ínterin  reposa 
el  Guerrero  ,  el  Negociante  sos¬ 
tiene  la  Patria. 

Alb,  Es  cierto. 

Aure,  Pero  dexando  á  un  lado  es¬ 
tos  discursos,  decidme:  ¿Qué 
motivo  os  conduce  aqui  tan 
pronto? 

Alb .  Quizá  el  mismo  que  obliga 
al  Señor  Roberto  á  marchar. 
Debo  recoger  todos  los  cauda¬ 
les  que  se  hallan  en  esta  Pro¬ 
vincia  divididos  en  las  diferen¬ 
tes  caxas  de  nuestros  Colecto¬ 
res  ,  y  remitidos- sin  dilación  á 


Paris. 

Rob.  ;  Qué  escucho!  (aparte. 

Aure,  Pero  ese  no  es  asunto  que 
pueda  concluirse  tan  pronto. 

Alb .  Juzgaba  que  la  empresa  era 
muy  difícil ,  pero  en  mi  viaje 
supe  la  exáctitud  del  Señor  Ro¬ 
berto,  que  me  ha  ahorrado  tres 
partes  de  este  trabajo. 

Rob,  Señor 

Aure,  Podéis ,  amigo  mió  ,  estar 
seguro  que  hay  pocos  Recau¬ 
dadores  tan  fieles  y  exáctos  co¬ 
mo  él.  Siempre  está  corriente  y 
pronto. 

Alb.  Ademas  de  otras  bellas  qua- 
lidades  que  en  él  residen,  esa 
le  ha  grangeado  una  general  es¬ 
timación.  -  Empecemos  ,  pues, 
por  expedir  ese  dinero  tan  de¬ 
seado  ,  y  después  libre  de  todo 
negocio  podré  disfrutar  del  gus¬ 
to  de  filosofar  por  algunos  dias 
con  vosotros.  (  Roberto  se  con¬ 
centra  en  sí  con  aflicción ,  ¿y  AU 
baño  sigue  la  conversación  con 
Aurelio.  A  proposito  ,  Señor  Au¬ 
relio  ,  nada  me  decís  de  vues¬ 
tra  estimable  Sobrina  ? 

Aure.  Si  supierais  que  desgracia  la 
ha  sucedido. 

Alb.  Como? 

Aure.  Tenia  preparado  para  esta 
noche  un  concierto  tan  lucido, 
tan  brillante... 

Alb .  ¿  Quién  ha  destruido  tan  gra¬ 
cioso  proyecto  ? 

Aure.  Nuestro  buen  Roberto.  Nos 
ha  hecho  presente  lo  inoportu¬ 
na  que  es  en  este  tiempo  de  pa¬ 
gos 


gos  !a  general  ;  pues  muchas  in¬ 
felices  familias  se  encuentran  re¬ 
ducidas  á  la  desesperación.... 
Roberto  que  se  encventra  sumer¬ 
gido  en  la  mas  profunda  medi¬ 
tación  lanza  un  suspiro  y  hecha 
una  lastimosa  mirada  á  Aurelio 
el  que  sigue, y  dice .  Mirad,  como  se 
adulece  quando  se  habla  de  esto. 

Rob.  No...  os  equibocais...  Disimu¬ 
lando .  Pensaba  en  las  cantidades 
que  se  me  han  remitido. 

Alb.  Aquí  tengo  la  nota  :  La  saca 
de  una  cartera .  Son  sino  me  en¬ 
gaño  ,  unos  quinientos  mil  fran¬ 
cos....  si,  en  efecto.  La  mira 
Vamos  á  vuestro  Gabinete  á  li¬ 
quidar  las  cuentas. 

Rob .  Me  parecía  mucho  mejor  que 
Confuso .  Por  algunos  dias  des¬ 
cansaseis. 

Au.  Pero  como  te  quieres  marchar.. 

Rob.  En  tai  caso  diferirla  mi  partida. 

Alb .  Amigos,  no  trato  de  descan¬ 
sar,  porque  aunque  ya  van  cin¬ 
co  noches  que  corro,  sin  parar; 
y  he  resuelto  volverme  al  mo¬ 
mento  en  que  me  halle  asegura¬ 
do  que  toáoslos  caudales  de  la 
Provincia  se  hallan  en  vuestro 
poder. 

Rob .  ¡Ahí  no  hay  recurso!  ap. 

Aur.  Con  desemboltura .  Yo  tengo 
una  pereza  tan  grande ,  que  os 
aseguro  soy  enemigo  jurado  de 
los  negocios  :  me  cuesta  un  tra¬ 
bajo  mortal  el  salir  de  mi  inac¬ 
ción  ;  pero  quando  me  determi¬ 
no  ,  no  sosiego  hasta  concluir 
del  todo,  y  mi  propia  impacien¬ 
cia  me  hace  comparecer  á  los  ojos 
de  mi  compañía  corno  un  hom- 
Ibxe  de  la  mayor  actividad® 


i? 

Aur .  Vaya:  á  Roberto  ves  á  tu  Ga¬ 
binete  con  el  Señor  Albano  ,  y 
puedes  despachar  este  negocio 
ántes  de  comer  ;  pues  la  diligen¬ 
cia  parte  al  anochecer,  y  con  ella 
podréis  remitir  el  cajón,  á  Alb. 

Alb .  Decís  muy  bien. 

Aur.  Si  el  mayoral  reusase  admitir¬ 
le,  se  pondráen  lugar  de  una  bala 
de  mi  pertenencia  ;  pues  importa 
menos  que  vuestros  caudales. 

A  Ib.  Me  obligáis  en  extremo. 

Aur.  Vaya,  vamos:  ¿en  que  pien¬ 
sas  ?  ánimo  desembrolla  tu  ca¬ 
beza  de  ideas.... 

Rob.  No  embrolléis  vos  la  vuestra, 
mi  oficioso  amigo.  Alterado. 

Aur.  ¿Qué  me  quieres  decir  con  eso? 

Rvb  Señor...  me  sorprehendeis... 
Desconsolado  á  Albano.  Momen¬ 
to...  tan  impensadamente.... 

Aur.  ¿Qué  dices?  ¿Como? 

Rob .  Digo...  ¡ah!  el  rubor  no  me 
dexa.,  mas  es  preciso  declararlo.. 
Señor  lo  que  pedís  es  imposible.. 

Alb.  ¿Imposible?  y  os  marchabais?.:. 

Rob.  Si  :  me  marchaba...  Con  esf. 

Alb.  E  ignorais  las  sospechas  que 
se  podriaa  formar. .. 

Aur.  ¿  Qué  decís ,  Señor  Albano  ? 
¿qué  sospechas.. 

A  Ib.  Perdonad  ;  pero  su  rostro  sus 
palabras  indican...  el  viage... 

Aur.  ¿  Y  no  pudiera  causarle  otra 
motivo  ? 

A  Ib.  Suplicóos  escuchéis  un  mo¬ 
mento.  Señor  Roberto ,  ¿  habéis 
Yecibido  todas  las  partidas? 

Rob.  No  puedo  negarlo.  Oprimido « 

Alb.  Luego  no  habrá  dificultad  en 
remitir  en  este  dia  el  dinero  que 
debe  obrar  en  vuestro  poder  ?... 
Hablad....  Las  órdenes  que  tengo 
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son  tales  que  según  vuestra  res¬ 
puesta  así  debo  determinar.  Ro¬ 
berto  se  mantiene  pensativo  y  ca¬ 
li  i  loso  con  una  mano  en  la  frente . 
Aur.  ¿  No  respondes  ?  Con  viveza. 
Rob.  ¡Hombre  cruel!.,  afligido.  Se¬ 
ñor  ,  lo  que  pedís  no  puedo  efec¬ 
tuarlo  hasta  pasar  tres  semanas. 
Alb.  ¿Cómo?  Ni  tres  dias  puedo 
concederos:  tengo  pasados  los; 
correspondientes  ayísos ,  y  aun 
que  con  el  mayor  sentimiento, 
Señor  Roberto  ,  me  es  indispen¬ 
sable  deciros  que  deberé— 
llob.  No  me  opongo;  pero  un  ho¬ 
nesto  cor  zon  jamás  sufrirá  tan¬ 
tos  y  tales  afanes.  vase. 

A ur.  Oye. 

A  Ib.  Señor  Aurelio  ¿  qué  opinais  ? 
Au.  Yo  creo  que  ha  perdido  el  seso. 
Abl.  Vos  no  ignorais  quai  es  mi  mi¬ 
nisterio  ,  y  me  es  indispensable 
tomar  una  seria  providencia. 

A  un  Esperad  :  no  tan  pronto. 

A  Ib.  Pero  Señor... 

A ur.  Fiad  de  mi.  Roberto  no  es 
capaz  de  una  acción  vil. 

Abl.  Pero  el  viage  que  tenia  dis¬ 
puesto...  No  ignorais  que  de 
quaiquier  accidente  me  haria 
responsable  la  compañía. 

A ur.  Señor  Albano  ,  no  precipitéis 
á  un  hombre  de  bien:  su  hijo, 
su  estado,  su  honor.*,  todo,  todo 
esta  arruinado. 

Alb.  No  puedo  hacer  gracia  algu¬ 
na.  Las  órdenes  que  tengo  son 
tan  estrechas.... 

A  ur.  No  tiene  sus  correspondientes 
fianzas?  Ademas,  yo  respondo 
de  todo.  Concededme  tiempo  pa¬ 
ra  deslindar. .. 

A  Ib.  Me  es  imposible:  aquí  no  se 


trata  de  sus  fianzas ,  si  de  qui* 
nientos  mil  francos  que  en  el  dia 
de  mañana  debe  recibir  la  com¬ 
pañía.  ¿Desembolsareis  hoy  mis¬ 
mo  esta  cantidad? 

Aur.  ¿Hoy  ?..  No  es  posible.  Ni  el 
caxero  de  mas  crédito  en  León 
puede  encontrar  ia  tercera  parte. 
Sale  Paul.  ¿Tio,  qué  tiene  ei  Señor 
Roberto  que  ha  sa  ido  de  aquí 
en  un  estado  el  mas  deplorable  ? 
Quise  hablarle,  y  sin  contextar- 
me  se  encerró  en  su  quarto. 

Aur.  Una  vaguida,  sobrina.  En  su 
caxa  faltan  mil  francos  ;  no  se 
sabe  como  ni  por  qué*  Queria 
aclararlo  ;  pero  el  Señor  Albano 
no  concede  el  término  necesario 
para  ello. 

Paul.  ¡Ah,  Señor!  Si  nos  estimáis... 

Alb.  Si  os  estimo?... 

Paul.  Pues  conceded  el  corto  ter¬ 
mino  de  un  dia  para  aclarar 

este  enigma. 

Alb .  Señora ,  de  muy  buena  gana 
sacrificarla  mi  propia  vida  por 
complaceros;  pero  mi  obligación 
tiene  unos  derechos  demasiados 
sagrados  sobre  mi  voluntad. 

Aur.  Pero  la  corta  dilación  de  un 
solo  dia  no  es  cosa  que  ofenda 
vuestro  deber.  Paul.  Senor*«. 
Alb .  Ali  comisión  ,  ni  mi  honor 
no  me  permiten  que  os  escuche 
mas  Hace  que  se  vá. 

Paul.  Pues  bien,  haced  lo  que  gus¬ 
téis.  Colérica.  Pero  yo  conozco 
la  providad  del  Seño  Roberto 
y  estoy  muy  segura  de  que  to¬ 
dos  se  engañan,  como  también 
de  que  no  le  son  necesarias  ni 
la  mediación  de  sus  amigos  ni  la 
gracia  de  sus  superiores. 

;  Alb* 


Mb.  Permita  e!  Cíelo  que  así  sea, 
y  que  no  os  engañéis  :  pero  en 
ei  estado  en  que  hasta  ahora  se 
presentan  estos  asuntos ,  no  me 
conviene  aceptar  vuestro  hos- 
pedage.  Perdonadme  si  de- 
xo.  vase. 

Aur .  En  vano  lo  procurais  ;  pues  á 
qualquier  parte  que  va  y  ais  ,  iré 
con  vos.  vase. 

Paul.  A  pesar  de  la  horrible  agi¬ 
tación  que  padecia  mi  espíritu, 
le  he  hablado  con  demasiada 
resolución...  ¡Ah  Valerio!....  Si 
Albano  hubiese  penetrado  lo  que 
mi  corazón  oculta  ,  qué  de  da¬ 
ños  ,  hubiera  ocasionado  á  tu 
Padre  ,  pues  inflexible. .. 

Sale  Val.  Mi  querida  Paulina,  ven¬ 
go  á  participaros  la  nueva  mas 
agradable... 

Paul.  ¡  A  buen  tiempo  l 

Val.  No  ignorais  que  mis  pensa¬ 
mientos  se  reducen  únicamente 
á  buscar  los  medios  de  unirnos... 

Paul.  Pues  habéis  elegido  la  mejor 
ocasión. 

Val.  Sabed  que  ya  puedo  ofrece¬ 
ros  libremente  mi  corazón  y  mi 
mano. 

Paul.  Sin  duda  que  ignorais  lo 
que  sucede.... 

Val.  Vos  sois  la  que  (  según  veo) 
ignorais  que  he  obten  do  el  em¬ 
pleo  de  mi  Padre.  Albano  nos 
traido  esta  noticia  :  vuestro  tio 
también  la  sabia  ;  pero  na  ha 
querido  manifestarla  por  gozar 
de  nuestra  sorpresa.  Hace  rato 
que  hubiera  venido  á  informa¬ 
ros,  pero  varios  importunos  me 
han  detenido  en  cosas  super*’ 
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finas  .*  y  al  momento  que  me  he 
visto  libre ,  he  corrido,..  Pau¬ 
lina  casi  Hora.  Mas  ,  Paulina, 
¿qué  veo!  Acaso  esta  consolado¬ 
ra  noticia  te  entristece  ?.. 

Paul.  Y  no  habe  s  sabido  nada  mas. 

Val .  No. 

Paul .  ¡Oh  Dios  f  ¿Si  se  lo  diré?  ap« 

Val.  ¿Qué  moivo  ocasiona  ese 
amargo  llanto? 

Paul.  ¡Infeliz!  Vos  veníais  á  traer¬ 
me  una  alegre  nueva ,  y  yo  os 
debo  dar  otra  muy  horrible. 

Val .  \  Ay  de  mí  !  Qué ,  quieren 
acaso  separarnos? 

Paul,  i  Ah  Valerio!  Si  es  verdad  lo 
que  se  dice,  vuestro  Padre.,.. 

Val.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Paul.  Se  sospecha  i** 

Val .  ¿Qué?  acabad, 

Paul.  Que  ha  malgastado  los  cau¬ 
dales  de  la  caxa. 

Val.  Es  impostura  ;  pues  anoche 
yo  mismo  conté  en  la  caxa  qui¬ 
nientos  mil  francos.  Lo  que  yo 
temo  es  que  no  intenten  hacer 
daño  á  mi  Padre ,  pues  como  Al¬ 
bano  os  ama,  no  habrá  la  menor 
duda  que  emprenderá  qualquier 
trama  para  separarnos. 

Paul.  El  Cielo  permita  no  tengáis 
que  temer  otros  males  que  éste. 
No  ,  querido  Valerio  ,  jamás  ten¬ 
dréis  rival  alguno  sobre  mi  co¬ 
razón. 

Val ,  Con  que  puedo  asegurar  que 
me  a  mais? 

Paul.  Si ,  creedlo  ;  pero  como  Al¬ 
bano  está  zeloso  y  este  incidente 
acaecido  á  vuestro  Padre... 

Val.  Y  qué,  ¿le  haríais  el  agravio 
de  creerle  reo? 


Paul* 
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Paul .  No  quisiera  ofenderle  ;  pero 
sus  prop:as  palabras ,  su  triste¬ 
za...  id-,  Valerio.,  id  á  consolarle. 
Val .  Al  ‘©omento. 

Pæ///.  Decidle ,  amonestadle  que  si 
se  Italia  en  descubierto,  mi  tio 
es  quien  puede  socorrerle. 

Val.  PeTo  -vuestro  tio  está  persua¬ 
dido.... 

Paul.  Dexemos  los  discursos,  y  no 
le  perdáis  de  vista.  Pensad  que 
nu  s  ra  suerte  está  en  sus  ma- 
n  s.  ¡Ah  querido  Valerio  I  Si  en 
la  peligrosa  situación  que  nos 
amenaza,  lográis  hacerme  vues¬ 
tra  ,  mereceréis  un  lauro  inmor¬ 
tal. 

Val .  ¡  Fiero  contraste!...  No  puedo 
comprehender...  mas  no  importa. 
Al  punto  voy  á  obedeceros  y 
conoceréis,  adorada  Paulina  ,  si 
puede  haber  mandatos  mejor  des¬ 
empeñados  que  aquellos  que  el 
amor  mismo  executa. 

ACTO  TERCERO. 

Salen  Roberto  muy  afligido  y  Va¬ 
lerio  siguiéndole . 

Rob.  Hijo  ,  no  me  sigas. 

Val.  ¿Cómo  podré  dexaros  ? 

Rob.  Te  lo  mando. 

Val .  ¿Y  os  debo  abandonar  en  un 
estado  tan  lastimoso  ?... 

Rob.  Tn  dolor  me  es  importuno: 
me  agravia. 

Val.  ¡Ah,  querido  Padre!  os  conoz¬ 
co  demasiado  para  no  sospechar 
jamás  de  vuestra  conducta  cosa 
que  os  deshonre  ;  mas  si  la  bon¬ 
dad  de  vuestro  corazón  me  per¬ 


mitiese  penetrar  un  misterio  que. 

Rob.  i  Hijo  !... 

Val.  ¿Y  me  privareis  con  vues¬ 
tro  silencio  ,  del  consuelo  de  se¬ 
ros  útil.,  dulcificando  en  lo  po- 

,  sible  vuestras  amargas  penas? 

Rob.  Hijo,  hay  ciertos  deberes ,  de 
los  que  ni  tu  corta  edad  ,  ni  ia 
vivacidad  de  tu  carácter  te  per¬ 
miten  conocer  toda  la  fuerza. 

Val  Vos  me  habéis  enseñado  á 
respetar  todos  aquellas  que  son 
para  vos  sagrados  :  baxo  de  es¬ 
te  supuesto ,  confiad  en  los  prin¬ 
cipios  que  inspirasteis  á  un  hi¬ 
jo  ,  que  son  los  vuestros. 

Rob.  ¡  Ah  !  Tu  empiezas  íu  carrera 
quando  yo  finalizo  la  mia  ;  y 
así,  es  indispensable  que  miremos 
.con  diferencia  los  objetos.  El 
interés  de  lo  pasado  tiene  una 
débil  fuerza  sobre  la  juventud; 
pues  todo  lo  sacrifica  á  la  es¬ 
peranza  de  lo  venidero  :  pero 
quando  la  vejez  nos  encanece, 
llena  nuestro  rostro  de  arrugas, 
y  encorba  nuestro  cuerpo  baxo 
el  peso  de  los  años  ;  disgustados 
de  lo  presente  y  medrosos  por 
lo  futuro  ;  nada  mas  nos  queda 
que  el  placer  de  lo  pasado.  Yo 
he  cumplido  con  mi  deber.  Con 
tono  firme .  Y  te  prohibe)  de  ha¬ 
cerme  ulteriores  preguntas. 

Val.  ¡Oh  Dios!  Las  fatales  con- 
seqü encías  que  este  dia  puede 
producir ,  me  infunden  un  pá¬ 
nico  terror. 

Rob.  Al  baño  es  demasiado  genero¬ 
so  para,  precipitar  á  un  hombre 
de  quien  hasta  ahora  ha  tenido 
Ja  mejor  opinion. 

Val. 


ral.  î  Ah  ,  querido  Padre  !  Yo  es¬ 
toy  persuadido  á  que  Aíbano  es 
nuestro  enemigo  implacable. 

lob.  No  injuries  á  quien  tan  solo 

■  escucha  las  voces  de  su  deber. 

raL  El  quiere  á  Paulina.  Su  vuel¬ 
ta  ha  sido  por  ella  :  me  cree  su 
ribal  :  con  estas  noticias  podréis 
inferir  si  nos  odia ,  y  si  sus  ce¬ 
los  no  le  excitarán  la  venganza 
por  quantos  medios  sea  sucep- 
tible. 

lob.  Esto  podria  indisponerle  ;  pe¬ 
ro  qué  apariencia  hay  de  que 
Albano... 

ral.  Paulina  me  ha  confiado  este 
funesto  secreto  ,  y  aun  me  ha 
añadido  que  teme  demasiado 
por  vos. 

lob.  ¿Y  qué  razón  tiene  Albano 
para  estar  celoso?  ¿Por  ventura 
cree  que  nosotros  serviremos  de 
obstáculo  á  sus  designios  ?  Al 
contrario  :  los  instantes  de  nues¬ 
tra  vida  los  debemos  emplear  en 
que  Aurelio  abrace  un  tan  ven¬ 
tajoso  partido  para  su  sobrina, 
en  caso  de  no  acceder  á  ello. 
Vé ,  querido  hijo,  ve,  vuela 
á  desengañarle  ;  pero  no  ,  mas 
acertado  será  que  yo  lo  haga,  y 
esta  noche...  hace  que  se  va. 

Val.  ¡  Ah ,  Padre  l  deteneos.  Pau¬ 
lina... 

Rob.  ¿Qué? 

Val .  Me  ama ,  y  me  lo  ha  declara¬ 
do:  ¿Y  será  posible  que  yo  haya 
recibido  su  fee  ,  para  hacerla 
traición  ?  No ,  jamas ,  jamas,  con 
fuerza. 

Rob.  ¿  Recibido  su  fee  ?  sorpren - 
'di  do* 
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Val.  ¿Será  justo  que  los  derechos 
oue  me  ha  concedido  los  trans- 

Jl 

mita  á  mi  rival  ? 

Rob.  ¡Derechos  !  ¿Qué  discurso  es 
ese  ?  colérico.  ¿  Qué  delirio  ? 

Val.  No  :  el  cederla  á  Albano  será 
para  mí  vergonzoso  y  sin  nin¬ 
gún  fruto. 

Rob.  ¡  Hijo  !...  reportándole. 

Val.  Paulina  ofendida  me  despre¬ 
ciarla;  pero  sin  verificar  ese  in¬ 
digno  tratado. 

Rob.  ¿Qué  es  esto?  ¿He  llegado  á 
ser  con  nervio  y  autoridad.  Ob¬ 
jeto  de  desprecio  á  tus  ojos  ? 

Acaso  mi  fatal  desgracia  ha  ex¬ 
tinguido  en  tí  el  respeto  filial 
que  me  debes?...  Ya  no  me  es¬ 
cuchas  ? 

Val .  ¡Ah  Padre  mió!  ¡Ah,  Paulina! 
Volviendo  ■ algo  en  sí. 

Rob.  ¿  Te  persuades  que  ella  se 
casase  contigo  contra  la  volun¬ 
tad  de  su  tio  ?  Mal  la  conoces. 
Aurelio  jamas  ha  pensado  en  tí: 
estoy  muy  seguro  de  ello.  ¿Quá- 
les ,  pues  ,  son  tus  proyectos? 

Sale  Aurelio  :  se  tira  sobre  una  si¬ 
lla  de  brazos ,  se  apoya  y  en¬ 
juga  el  sudor  del  rostro. 

Aur.  Gracias  á  Dios  que  estoy  de 
vuelta. 

Vale.  ¿  Habéis  conseguido  algo  del 
cruel  temblando.  Albano  ? 

Aur.  Albano  no  es  cruel:  es  un 
hombre  justo  ,  que  en  el  Ínte¬ 
rin  que  recibe  órdenes  execu- 
tivas  de  su  compañía ,  encuentra 
un  vacio  considerable  en  aque¬ 
lla  caxa  que  pensaba  hallar  un 
desempeño ,  y  en  la  que  tenia 
puesta  su  total  confianza.  El  me 

ha 
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ha  corwncîdo  por  mía  propios 
principios  ,  no  he  sabido  que 
responderle  ,  y  aun  quena  pe¬ 
dir  que  se  asegurasen  los  pape¬ 
les  de  vuestro  Padre. 

Val.  %  Asegurar  sus  papeles  ?.. 
Aur.  Apenas  he  podido  conseguir 
una  corta  dilación  para  venir  á 
preguntar  á  Roberto ,  y  tomar 
alguna  luz  á  cerca  de  una  aven¬ 
tura  tan  increíble. 

Rob.  Me  es  muy  sensible  el  afli¬ 
giros;  pero  ninguna  luz  os  pue¬ 
do  dar. 

Aur .  Me  avergonzara  por  toda  mi 

vida  da  haber  sido  amigo  vues¬ 
tro  ,  si  fueseis  reo  de  tan  vaxa 
y  vil  infidelidad. 

Rob.-  Pues  estad  seguro  que  soy 

reo  de  ella. 

'Aur.  ¿  Lo  sois  ?  acalorado . 

Val .  Señor  ,  no  es  posible,  á  Au¬ 
relio. 

Aur.  Habladme  claro  Roberto  mas 
templado.  ¿  Habéis  tenido  la  de¬ 
bilidad  é  imprudencia  de  socor¬ 
rer  í  alguno  con  aquellos  cau¬ 
dales  ?  Si  así  fuese  ,  declaradlo; 
<5  por  lo  menos  dad  una  excusa 
honesta  á  fin  de  que  vuestros 
amigos  puedan  emplearse  en 
vuestro  favor. 

Rob .  No  he  prestado  dinero  alguno 

vivamente  é  nadie. 

Aur.  Pues  el  liínes  bien  le  teníais. 
Val .  Y  aun  anoche  yo  le  vi ,  Padre 
mió.  Roberto  dá  una  severísima 
mirada  á  Valeria  y  éste  se  ex - 
tremece. 

Aur ,  Y  los  cien  mil  francos  vues¬ 
tros  destinados  para  el  estable¬ 
cimiento  de  vuestro  hijo  ¿donde 

están  ? 


Rob*  Creedme  *  Aurelio.  Todas  leí 
pérdidas  de  este  mundo  me  se¬ 
rian  menos  sensibles  que  la  im¬ 
posibilidad  en  que  me  hallo  de 
justificar  mi  conducta. 

Aur .  Y  también  conmigo  os  obs¬ 
tinais  en  callar? 

Val *  Querido  Padre....  En  tono  de 
súplica .* 

Aur.  Nuestra  amistad  no  exige... 

Rob.  Quanto  mas  os  preciáis  de 
ser  mi  amigo  ,  tanto  menos  pue¬ 
do  hablar. 

Aur.  ¿Yo  vuestro  amigo?  No.  Ya 
no  lo  soy-  sofocado. 

Val.  i  Ah  Señor  !  Aurelio. 

Aur.  ”Y  si  la  suerte  hiciera  que 
fuese  yo me  decíais  esta  ma¬ 
ñana.  De  este  modo  defendien¬ 
do  la  causa  de  los  hombres  sin 
honestidad ,  ponías  á  cubierto 
la  tuya  propia. 

Rob.  \  Ah  !  Yo  trataba  de  los  des* 
dichados.  con  dolor. 

Aur.  Pero  es  posible?.,  fíl  rubor 
mismo  me  mataría  si  me  encon¬ 
trase  en  semejante  caso. 

Rob.  i  Ah  amigo  mió  !  Demasiado 
con  viveza  y  expresión,  seguro 
estoy  de  esa  verdad. 

Aur.  ¿  Y  tií  puedes  sufrir  mis  re¬ 
prehensiones? 

Rob.  í  Ojala  que  hubiese  podido 
evitarlas  ! 

Aur.  Ya  lo  pretendías  ,  huyendo 
vergonzosamente. 

Rob.  ¿  Yo  huir  ? 

Aur.  Pues  qué  ¿no  te  ibas  ? 

Rob.  i  Ahí  qué  cruel  es  el  silen¬ 
cio  ap.  quando  por  éi  se  pierde 
el  honor  ;  pero  k  amistad  supe-* 
ra  á  todo. 

Aur . 


4ur.  No  te  hago  presente  el  agra¬ 
vio  que  haces  á  tus  fiadores, 
infeliz  ;  pero  dime ,  ¿para  des 
honrarte  no  aguardabas  sino  el 
necesario  tiempo  para  librarte 
de  sufrir  un  forzoso  rubor?.. 

Val.  i  Ah  Señor  !  con  sentimiento. 

Rob.  Aurelio  ,  jamás  os  ha  sucedi¬ 
do  con  dignidad  ,  y  misterio  el 
ser  censurado  ,  por  una  acción 
que  honraba  y  acrisolaba  vues¬ 
tra  virtud  ? 

Anr.  ¿Y  tu  hablas  de  virtud  quan- 
do  acalorado  faltas  á  ella  ? 

Val .  Señor....  \  Con  voz  alta  á  Au - 

Rob.  Aurelio.  S  relio  á  un  tiempo. 
Mucho,  mucho  puedo  con  dul¬ 
zura.  Tolerar  de  vos...  pero 
guárdese  otro  alguno.,  no,  nada. 
En  el  extremo  del  furor  y  se 
reprime. 

A ur.  Así  hacen  estos  Filósofos. 
Executan  indiferentemente  el 
bien  y  el  mal ,  denigrativo  tono 
según  les  conviene. 

Val .  Señor  Aurelio  !  En  voz  alta. 

Mirada  severísima  de  Roberto  á 
Valerio  ,  y  este  corta  toda  su 
fuerza  y  tiembla. 

A  ur.  Se  jactan  continuamente  de 
aquella  idem  que  arriba  virtud 
que  desprecian ,  y  solo  piensan 
en  su  interés ,  aunque  no  ha¬ 
blen  de  éste  jamás. 

Val .  Pero  Señor  Aurelio  !  Acalo¬ 
rándose. 

A  ur.  3  Cómo  es  posible  que  un 
principio  de  honestidad  los  re¬ 
frene,  nunca  han  executado  una 
buena  acción  ,  sin  la  mira  de 
engañar  impunemente  á  otros  ? 

Rob.  También  es  muy  factible  que 
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me  haya  enganado  á  mi  mismo. 

Con  dolor. 

A  ur.  Quando  un  hombre  de  bien 
se  ha  engañado  ,  no  se  aver¬ 
güenza  enfurecido,  de  dar  cuen¬ 
ta  exácta  de  su  conducta. 

Rob.  Hiy  ciertos  momentos  en  los 
que  se  vé  precisado ,  aun  contra 
su  mismo  honor  ,  á  callar  ,  y 
contentarse  con  la  seguridad  de 
haber  obrado  bien. 

A  ur.  ¿  De  haber  obrado  bien?  ¡Ah! 
fuera  de  sí.  El  interés  personal 
destruye  todas  las  ideas  ,  aun 
quando  no  mediara  ese  honor 
q  ie  decautais,  y  del  que  ca¬ 
recéis. 

Rob.  Transportado  de  las  repulsas 
de  Aurelio  vá  á  declararse  pnro 
al  momento  se  contiene,  i  ues 
bien,  sabed,  injustísimo  amigo... 
|Oh  !  Dios  !  ¿  qué  iba  yo  á  ha¬ 
cer  ?... 

A  ur.  Prosigue  ,  habla.  Con  viveza . 

Rob.  Nada,  nada.  Con  <af an  vá  á 
sentarse  en  una  silla. 

A  ur.  ;  Qué  mal  me  pagas ,  infeliz! 
Me  haces  concebir  una  eterna 
sospecha...  siempre  que  mire  en 
el  semblante  de  algún  hombre 
la  imágen  de  la  virtud,  me  acor¬ 
daré  de  tí  ;  sí ,  y.... 

Val.  Acabad  ,  Señor  ,  acabad. 

Aur.  Diré  :  esa  máscara  mentirosa 
me  ha  burlado  ,  me  ha  seducido 
demasiado,  y  huiré  de  un  hom¬ 
bre  tan  peligroso. 

Val.  Poned  término  á  esas  expre- 
presiones  ¿  Qué  derecho  os  au¬ 
toriza  para  usarlas  con  mi  Pa¬ 
dre  ? 

A  ur.  ¿Qué  derecho,  incauto  joven. 
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El  mismo  gue  tiene  el  hombre 
de  bien  sobre  el  delinqüente. 

Val*  Pero  su  culpa  ,  ea  caso  de 
serlo  ,  trasciende  á  vos  ? 

A ur.  Ciertamente;  pues  se  falta  á 
si  mismo. 

Val ,  O  refrenad  esas  amargas  pa¬ 
labras  ,  ó  no  respondo  de  mi 
mismo,  con  furia . 

Rob*  Valerio,  ¿qué  transportes  son 
en  tono  reprensivo.  esos?.,  el  Se¬ 
ñor  Aurelio  tiene  nueha  razón, 
y  si  tuviera  que  avergonzarme 
de  mi  conducta  ,  las  reprensio¬ 
nes  de  este  hombre  virtuoso.».. 
Dexános  solos. 

Sale  Paul ,  ¿  fis  posible  ,  tio  mío 
que  un  solo  momento  haya  des¬ 
truido  la  paz  que  reynaba  en 
dos  familias  unidas? 

A  ur*  Paulina  me  ves  irritado  con 
justa  causa  por  la  conducta  del 
Padre,  y  amenazado  por  la  pre¬ 
sunción  del  hijo. 

Paul»  Qué...  ¿  vos ,  Valerio...? 

Val .  Se  maltraía  y  ultrajad  mi 
Paire  sin  comedimiento  alguno, 
y  mi  paciencia  no  puede  tole¬ 
rar,... 

Paul .  ¡  imprudente  l  hayo  á  Va¬ 
lerlo* 

V al.  i  Ah  Paulina  l  idem . 

Rob.  Vete.  Yo  te  lo  mando. 

Vah  Obedezco...  pero  el  odioso 
promotor.  Con  cólera .  De  tanta 
crueldad..,  Flace  que  parte , 

PauL  Ah  que  él  corre  á  su  preci¬ 
picio.  Con  espanto. 

Rob*  ¿  Qué  has  dicho  ?  Con  tono 
fuerte  y  asiéndole  de  un  brazo . 

Val.  He  dicho,,..  Fuera  de  si.  Que 
oo  he  visto  mayor  crueldad*  DV 


simulando  su  proyecto . 

V ase  mirando  á  Paulina . 
Paul.  Cielo ,  aparta  de  nosotros. 
Mirando  con  espanto  por  donde 
se  fué  Valerio.  Por  piedad  las 
desgracias  que  nos  amenazan. 

A  ur.  El  se  obstina...  en  callar,  y 
yo  ap .  no  puedo  descubrir  cosa 
alguna. 

Paul .  ¡Ah  ,  mi  dulce  amigo!  ¿Qué 
recelo.  Con  dulzura.  Teneis  en 
deponer  vuestro  secreto  en  el 
corazón  de  mi  tio  que  tan  tier¬ 
no  os  ama  ? 

Aur.  Qué  ¿  yo  le  amo  ?...  ¡  ah  j 
Con  dulzura.  No,  no.  Con  co¬ 
lera* 

PauL  Si.  Lo  negáis  inútilmente. 

Aur.  Pues  bien  :  le  amo  aun  por 
mi  vergüenza  ;  pero  no  le  esti¬ 
mo  mas.  Creeme  ,  sobrina:  Esta 
es  la  mayor  desgracia  que  yo 
pudiera  tener.  Para  mi  es  hor¬ 
rible  la  necesidad  en  que  me 
hallo  de  renunciar  la  opinion 
que  de  él  hábil  formado.  La 
pérdida  de  quantó  poseo  me  hu¬ 
biera  sido  menos  sensible,  que*.. 

Rob.  Aurelio,  merezca  de  vuestra 
piedad  que  es  pe  reís  algunos  dias 
antes  de  juzgar  de  un  amigo: 
vuestra  generosa  colera  me  lle¬ 
na  de  respeto.  Creedme  que  sin 
una  extremada  razón.,.. 

Aur.  ¿Y  puede  haber  alguna  tan 
poderosa  que  te  impida  acceder 
á  mis  suplicas  ?  Hablk,  desdi¬ 
chado.  En  qualquier  estado  que 
te  halles  ,  culpado  d  inocente, 
si  puedo  ayudarte.... 

Paul.  Si ,  hablad  :  mirad  que  ex-» 
ceso  de  dolor  nos  ocasión  As. 

Rob* 


Rob.  j  0  ,  amigos  míos....  queridí¬ 
simos  amigos ,  conmovido .  El  ho¬ 
nor  me  prohibe  hablar.  Toda¬ 
vía  no  soy  reo,  creedme;  pero 
lo  fuera  si  me  detuviese  mas 
aquí....  La  menor  palabra...  ¡Oh 
Dios  !  me  since....  Muda  de  es¬ 
tilo.  ¿  La  fina  amistad  que  hasta 
ahora  he  tenido  para  con  voso¬ 
tros  ,  g  no  basta  para  justificar 
este  cruel  momento?..  ¡Ah  !  Si: 
Creed  que  para  estimar  con  en¬ 
tusiasmo  de  nobleza.  La  compa¬ 
ñía  de  personas  tan  virtuosas ,  es 
indispensable  ser  también  vir¬ 
tuoso.  vase. 

Paul.  Querido  tio:  El  deünqüente 
no  presenta  una  serenidad  igual 
á  la  de  Roberto. 

A ur.  ¡  Con  qué  facilidad  los  Filó¬ 
sofos  de  la  clase  de  éste  engañan 
á  las  almas  débiles  ! 

Paul.  Pero  sus  ultimas  expresio¬ 
nes..  . 

A  ur.  Son  falibles.  Lo  cierto  es  que 
los  bribones  aman  la  compañía 
de  las  personas  virtuosas  ;  pues 
en  la  buena  fee  de  éstas  cimen¬ 
tan  sus  infamias. 

Paul.  Sin  embargo,  soy  de  opinion 
que  Roberto  no  piensa  asi  ,  ni 
que  es  reo  de)  delito  que  se  le 
acumula.  Tai  vez  habría  hecho 
con  los  intereses  que  le  faltan  á 
alguno  un  gran  servicio,  y  se 
ve  en  la  precisión  de  callarlo  por 
no  denigrar  al  favorecido  ... 

Aur.  Pero  faltar  á  la  fidelidad... 

Paul  En  tratándose  de  un  hombre 
del  carácter  del  Señor  Roberto, 
me  hallo  obligada  á  respetar  todo 
lo  que  no  puedo  comprehender. 
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Aur.  Sea  del  modo  que  quiera,  no 

tiene  escusa.  ¿Y  su  marcha? 

Paul .  Mi  pensamiento  me  sugie¬ 
re  que  este  aparente  delito  es  el 
mayor  esfuerzo  de  la  virtud  mas 
sublime.  Paulina  muda  de  tono 
y  con  voz  tierna  y  seductora  di¬ 
ce  lo  siguiente.  ¿  Y  &u  infeliz  y 
desdichado  hijo  ?  ¿  no  os  mueve, 
tio  mió,  á  compasión?  ¡  A  qué 
extremo  su  amor  filial  le  ha  ar¬ 
rastrado  contra  vos!.,  siendo  asi 
que  os  ama  tan  tiernamente. 

Aur.  El  es  impetuoso  ;  pero  su  co¬ 
razón  es  bueno  ¡  Ah  ,  querida 
Paulina!  Lo  que  mas  me  disgus¬ 
ta  ,  es  no  haber  podido  asegurar 
sobre  él  la  felicidad  de  mi  vejez. 

Paul.  ;  Qué  oigo  !  Con  extremo  de 
regocijo  y  disimulando  dice.  ;  Ah, 
Señor!  no  abandonéis  á  vuestro 
amigo ,  y  estad  seguro  que  él  se 
manifestará  digno  de  qnanto  por 
él  habéis  hecho. 

Aur.  Tu  debilidad  disminuye  el 
rubor  que  me  ocasiona  la  mía. 
¿Tu  pretendes  que  le  asista?.... 
pues  sabe  que  he  ofrecido  á  Al¬ 
ba  no  mi  caución  por  él. 

Paul.  ¿Y  la  re  usa  ?  Con  viveza. 

Aur.  Me  manifestó  unas  ordenes 
tan  estrechas  que  no  íe  permi¬ 
ten  absolutamente  dilatar  la  re¬ 
mesa  del  dinero. 

Paul.  ?Y  no  habrá  medio  para  en¬ 
contrarlo  en  efectivo  ?  Con  efica¬ 
cia. 

Aur.  ¿Qué  dices  ?  ¿  Encontrar  qui¬ 
nientos  mil  francos  en  la  víspe¬ 
ra  de  los  pagos  ?  ..  Creeme  ,  hija 
mía  ,  que  si  Dabino  no  hubiese 
recibido  ayer  los  caudales  de  Pa* 

D  n  s. 


ris,  aun  yo  mismo  me  hubiera 

encontrado  en  descubierto  sin 
poder  pagar. 

Paul .  Varias  veces  me  habéis  ase¬ 
gurado  que  tenias  muchos  efec¬ 
tos  de  ios  quaies  se  podia  hechar 
mano  en  un  lance.... 

Aur.  Cierto  es  :  me  quedan  aun  en 
Paris  en  poder  de  mi  amigo  y 
corresponsal  Prefort  el  valor  de 
unos  quinientos  mil  francos. 

Paul.  ¿Y  estos  no  serian  buenos? 

Aur,  Ño  hay  duda  que  lo  serian; 
pero  la  dificultad  no  es  esa ,  sino 
que  no  son  todos  míos:  En  ellos 
entra  un  deposito  sagrado  de 
cien  mil  escudos  de  los  que  no 
puedo  disponer. 

Paul .  Vuestra  riqueza  es  mas  que 
suficiente  para  asegurar  al  Pro¬ 
pietario  em  cantidad. 

Aur.  ¿  Y  tú  pretendes  que  me  ha¬ 
ga  reo  de  la  culpa  misma  que  re¬ 
prehendo  en  aquel  desdichado? 
El  deposito  no  admite  arbitrio 
alguno.  Si  se  tratase  de  una  can¬ 
tidad  prestada  ,  ta!  quai...  pudie¬ 
ra  haber...  alguna  escusa...  pero 
un  deposito...  no  ,  no  ;  casi  era 
mejor  morirse  de  repente. 

Paul.  Y  si  se  hablase  al  que  os  le 
ha  confiado? 

Aur.  Ten  entendido  que  este  suge- 
to  ha  resojido  este  caudal  para 
desquitarse  de  una  deuda  inmen¬ 
sa  ;  Con  ternura .  y  le  destina  pa¬ 
ra  expiar  una  culpa...  Embara¬ 
zada.  mas  no  obstante  habíale* 
pues  es  tu  gusto.  Yo  te  lo  per¬ 


ol  rr>. 


Paul.  ¿Y  sabéis  si  me  escuchará? 
Informadme  si  es  sensible  y  quien 


es.  Aurelio  disimula  su  ternura* 
Yo  misma  me  presentaré  *  y  con 
las  mas  vivas  expresiones  le  ha-? 
ré  patente  la  situación  del  infe¬ 
liz  Roberto  *  y  le  dire...  A  Au¬ 
relio  se  le  saltan  las  lágrimas. 
Mas  que  reparo?  ¿os  enternecéis? 
Acaso  juzgáis  que  mis  instancias 
no  serán  de  algún  valor. 

Aur.  í  Ay  Paulina!  si  tu  no  le  con¬ 
vences  ,  no  creo  que  otra  perso¬ 
na  lo  consiga.  Con  vehemencia  y 
llorando . 

Paul.  Pues  decidme  quien  es. 

Aur.  Delante  le  tienes.. ..Yo  propio 
soy. 

Paul.  De  esa  suerte  nuestros  ami¬ 
gos  están  salvados.  Can  jubila ¿ 

Aur.  Espera:  Antes  de  ser  gene-* 
rosos  *  es  preciso  ser  justos. 

Paul.  3  Y  quien  podrá  acusaros  de 
no  serlo? 

Aur.  Tu  misma* 
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Aur.  Es  necesario  que  te  confie  el 
secreto  de  este  dinero.  .-Escúcha¬ 
me  y  sé  tu  misma  juez...  Fui  jo¬ 
ven  y  sensible  :  la  hija  de  un 
Gentil- hombre  pobre  me  permi¬ 
tió  perdida  á  sus  Padres  ;  pero 
mi  demanda  fue  rechazada  con 
el  mas  alto  desprecio.  Desespe¬ 
rados  por  la  negativa  *  no  aten¬ 
dimos  á  otros  deberes  que  á  los 
de  nuestra  crecida  pasión  :  Crece 
su  ternura  par  grados .  nos  uni¬ 
mos  en  secreto  ;  pero  los  sober¬ 
bios  Padres  de  mi  Esposa  en  vez 
de  confirmar  nuestro  enlace,  en¬ 
cerraron  estrechamente  á  aquella 
desdichada  víctima,  y  la  trataron 
tan  cruelmente  que  perdió  la 


vida  en  el  momento  de  dar  á  luz 
una  Nina  que  los  inhumanos  re¬ 
cataron  da  todos. 

Paul .  ¡Qué  crueldad!  Con  horror . 

/¡ur.  Yo  la  crei  muerta  con  su  in- 
fel íce  madre, y  por  largo  tiempo 
la  llore.  Después  me  desposé  con 
la  sobrina  de  aquel ,  que  murien¬ 
do,  me  dexó  heredero  de  todos 
sus  bienes  v  de  esta  casa  de  Co- 
mercio  ;  un  inopinado  acaso  me 
hizo  saber  que  mi  hija  vivía  en 
una  casa  de  expósitos  distante 
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del  parage  en  que  nació ,  donde 
la  transportaron  sus  Abuelos,  de- 
xándola  allí  abandonada  ,  y  des¬ 
conocida.  Con  artificio  y  secreto 
la  saqué  del  seno  del  olvido  y 
la  puse  en  poder  de  unas  pobres 
gentes  de  los  arrabales  de  Toíosa, 
las  que  cuidáron  de  ella  ,  me¬ 
diante  mis  gratificaciones.  Des¬ 
pués  que  falleció  mi  segunda 
muger ,  ahorré  cada  ano  una  su¬ 
ma  capaz  para  hacerla  un  esta¬ 
do  independiente  del  de  mi  hi¬ 
jo  que  se  halla  de  educando  en 
ua  Colegio.  Ahora  que  sabes 
quien  es  la  Propietaria  de  aque¬ 
llos  cien  mil  escudos,  dime,  Pau¬ 
lina  ,  puedes  creer  que  haya 
otro  depósito  mas  sagrado  que 
este? 

Paul *  No;  ciertamente. 

Aar .  ¿Y  podré  yo  hacer  uso  de  es¬ 
te  dinero? 

Paul.  No.  ap«  \  Ah  pobre  Roberto! 
La  suerte  esta  empeñada  en  ha¬ 
certe  reo.  Y  decidme  ¿por  qué 
causa  no  rne  habéis  hecho  cono¬ 
cer  á  esa  infeliz?  Por  qué  me 
prodigáis  á  mi  tantas  comodida¬ 


des  que  negáis  á  ella  ?  Qué  edad 
tiene  ? 

Aur .  Diez  y  nueve  años. 

Paul .  Y  qué  impedimento  hay  de 
que  venga  á  la  casa  de  su  Pa¬ 
dre?  Yo  la  amaré  en  extremo. 

Con  sencillez. 

Aur .  Tu  no  ignoras  quan  fuerte  es 
la  preocupación.  Mi  Sobrina  pue¬ 
de  estar  en  mi  casa  cou  decoro; 
y  mí  hija  no  hubiera  podido  sin 
escándalo.  Di  que  una  vez  ha 
faltado  a  las  buenas  costumbres* 
no  por  eso  se  baila  minos  obli¬ 
gado  á  respetar  las  agetias ,  que 
el  que  ha  sido  siempre  justo. 

Pau l.  D es eo  viva m e n te  co n o ;er  ! a  y 
satisfacerla  de  q canto  os  debo. 
Vamos  á  verla  ,  participémosla 
nuestras  adicciones.  ¿Como  no 
ha  de  ser  piadosa  ,  sensible  y  ge¬ 
nerosa  una  hija  vuestra? 

Aur.  Qué  dices  Paulina?  ¿Debe  ella 
sacrificar  su  estado?  for  ventu¬ 
ra,  ¿quieres  privarla  de  la  tínica 
recompensa  que  ha  tenido  su  in¬ 
mensa  desgracia? 

Paul.  Nos  quedará  la  satisfacción 
de  haber  cumplido  nuestros  de¬ 
beres  para  con  Roberto  y  su  hijo. 

Aur .  Ella  se  debe  á  si  misma  la 
preferencia  sobre  tocios  ios  obje¬ 
tos  de  la  amistad. 

Paula  Puede  ser  que  su  ternura 
nos  la  conceda  á  nosotros. 

Aur.  Ponte  en  su  lugar.  Si  te  hi¬ 
cieran  igual  propuesta... 

Paul.  ¡Obi  al  momento  accedería3. 

Aur.  ¿Y  si  ella  no  consiente? 

Paul.  La  estimaremos  como  antes; 
pero  no  nos  quedará  nada  por 
hacer. 

D  2  Aur . 
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'Jar.  En  efesto  ¿  lo  exiges? 

PmiI  MU  y  mil  razones  me  Impo¬ 
nen  la  obügadon  de  conocerla. 
Con  expresión . 

'dar.  i  Ah  ,  mi  querida  Paulina  ! 

Con  voz  trémula . 

Paul.  ¿Qué  teneis? 

Jar.  Tu  sensibilidad  se  introduce 
en  mi  alma,  y  mi  secreto... 

Paul.  No  os  arrepintáis  de  haber-, 
mele  confiado. 

dur.  Mi  secreto  huye  de  mT  cora¬ 
zón  con  mis  lagrimas. 

Paul.  ¡Tío  mió!».. 
dar.  ¿Yo  tu  tío?... 

PauL\ Qué  sospecha  me  asalta! 
dur.  Dentro  de  poco  tu  me  odio- 
ras..». 

Paul .  Hablad  :  ¿por  que'?.. 
dur.  4 Ah  ,  hija  preciosa!.. 

Paul  Acabad. 

dur.  Tu  eres  ,  tu  eres  esta  hija 
adorada.  La  tiende  los  brazos. 
Paul.  ¡  Ah  ,  Padre  de  mi  vida  !  Se 
•  abandona  á  ellos . 

Extasis  delicioso  y  pausa. . 
dur.  ¡Querida  hija  mía  i  Por  que 
fatalidad  la  primera  vez  que  per¬ 
mito  á  mi  labio  el  proferir  tan 
dulce  nombre  lo  he  de  hacer  tan 
dolorido  í  ' 

Paul,  i  Querido  Padre  !  Queriendo 
arrodillarse . 

dur .  Hija  mía...  Dame  un  consue¬ 
lo.  Lj  detiene.  Di  que  me  perdo¬ 
nas-  tu  desdi ‘hado  nacimiento. 
¡Quantas  y  quan  amargas  lágri¬ 
mas  he  derramado  sobre  la  infe¬ 
liz  suerte  que  te  fabrique! 

Paul  No  me  envenenéis  el  placer 
de  abrazar  á  un  Padre  tan  uig- 
no  de  mi  cariño.  Muy  aturdida. 


Aur.  Animo  ,  pues ,  Paulina  mía. 

Tu  madre  asi  también  se  llama¬ 
ba.  Ordena,  dispon  ya  que  tu 
sensibilidad  me  ha  arrancado  del 
corazón  mi  secreto  :  pero  ¿podía 
yo  disponer  de  tus  bienes  sin 
tu  consentimiento  ? 

Paul.  Vuestros  son  ,  Padre  mió, 
esos  bienes.  ¡Ah!  si  fuesen  rnios... 
dur.  Tu  vos  son.  Tuyos  mas  de  dos 
terceras  partes  de  ellos,  son  fruto 
de  la  economía  con  que  has  go¬ 
bernado  esta  casa.  Solo  quiero 
que  tu  dispongas  como  me  Sae  de 
gobernar. 

Paul  ¿Y  lo  dudáis?  j  Ah,  Padre  mió! 
corred,  tom  d  los  cien  mil  escu¬ 
dos  ,  ofrecédselos  á  A'bano  ,  y 
sirvan  para  desarmar  su  colera, 
y  socorrer  á  nuestros  amigos. 
dur.  ¿Y  qué  te  quedará  á  tí? 

Paul  La  satisfacción  de  haber  he¬ 
cho  una  obra  buena  ;  y  sobre  to¬ 
do  vuestra  bondad. 
dur.  Yo  puedo  morirme.... 

Paul  ¡Qué  cruel  que  sois! 
dar.  Nuestros  corazones  se  hallan 
oprimidos  por  la  ternura  y  com¬ 
pasión.  Retírate.  Necesito  unos 
momentos  para  sosegar  mi  agita¬ 
ción. 

Paul  ¡Ah,  mi  buen  Roberto  !  ¡  Ah 
Valerio  !  ¡  Ah  Padre!...  A  Dios. 
Con  tres  extremos  diversos ,  bien 

manados.  t  . 

dur.  ¡Qué  conmoción  !  La  gratitud 
de  esta  niña  recompensa  el  cui¬ 
dado  que  ha  tenido  Roberto  en 
educarla.  Voy  ,  pues ,  á  librarle 
del  peligro  en  que  se  halla, 
no  obstante  que  su  obstinado 
silencio  para  conmigo  no  lo  me- 


rece.  Si  él  no  es  digno,  yo  debo 
hacerlo  en  honor-.de  una  a  nís- 
tal  de  cincuenta  años  y  por  su 
hijo  que  es  un  jóven  dotado  de 
excelentes  prendas.  Lo  que  aho¬ 
ra  urge  mas  es  ver  al  Arr  n  lador 
Ge  neral.  Suspira  No  me  pesa 
tanto  el  dps?.n  voloo  dol  dinero, 
como  el  ver  á  mi  corazón  tan 
terco  en  no  estimar  al  desdicha¬ 
do  Roberto. 

■<  '  >  V. 

ACTO  QUARTO. 

Andrés.  Tonto ,  bestia...  haz  esto, 
esto  otro,  ven  aquí,  vuelve  alla¬ 
no  estoy  en  casa  para  ninguno... 
Al  Señor  Albana  que  entre...  mil 
órdenes  de  un  golpe,  i  Voto  á 
tal  Î...  Sin  duda  piensan  que  mi 
talento  y  memoria  son  perspica¬ 
ces  para  acordarme  de  todo— 
Por  que  ellos  están  enfadados  lo 
ha  de  pagar  todo  el  pobre  cria 
do-.,  ¡eh!  si  en  mi  mano  estuvie¬ 
ra..  Si,  si,  todos  en  el  mundo 
seriamos  iguales.  ¡Oh!  si  la  cosa 
fuese  así;  veríamos.  Entonces  los 
amos  quedarían  burlados  de  ve¬ 
ras  :  pero  entonces  ¿  quién  me 
pagana  los  salarios? 

Sale  Al  baño.  Andrés ,  el  Señor  Au¬ 
relio  está  en  casa? 

And .  No,  Señor,  no  lo  está  para 
nadie.  Al  baño  hace  que  se  va.  Pe¬ 
ro  oiga  V.  S.  para  Usia  si  está 
en  casa  y  luego  baxa .  pero  si  es 
necesario  avisarle....  Se  retira  al 
foro . 

'A  b.  No  :  puede  que  esté  ocupado: 
k  esperaré.  Se  pasea  y  habla  en¬ 
tre  sí.  El  deber  me  precisa...  el 
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amor  me  detiene...  los  celos...  ¿si 
se  amarán  ?  El  sentimiento  que 
Paulina  manifestó  esta  mañana 
era  demasiado  fuerte,  indague¬ 
mos.  g  Andrés  ? 

And  ¿Seño»?  Desde  arriba  y  baxa. 

Alb.  Este  muchacho  ^  o^icíuo  y 

.  su  medio  descubriré...  ¡oh 

m'  querido  Andrés! 

Aid.  La  bondad  de  V.  S.  supera  á 
mis  merecimientos. 

Alb .  ¿Don  de  está  tu  Señorita  ? 

And~  En  otro  tiempo  q  liando  V.  S. 
Legaba  á  esta  casa ,  todo  era  ale- 
gril  pero  ahora  no  sé  con  qué 
motivo  en  todos  rey  na  una  ge- 
n  ral  tristeza  La  Señorita  llora, 
el  Amo...  1  pobrecito  !  está  tan 
discursibo.  Tí  un  puesto  la  mesa; 
pero  si,  buenas  noches;  no  qui- 
siéron  comer,  y  sin  duda  que  la 
misma  tristeza  tienen  el  Señor 
Roberto  y  su  hijo  ,  pues  tam¬ 
poco  tomaron  un  bocado. 

Alb.  ¿  Con  que  la  Señorita  liora  y 
no  come  ?  ap .  Aquí  hay  algo  mas 
que  amistad:  la  gratitud,  la  gra¬ 
titud  no  llega  tan  al  extremo. 

And.  Y  yo  tengo  tal  melancolía  de 
verlos  así,  que  á  excepción- de 
almorzar  y  comer ,  todo  lo  de¬ 
mas  se  me  ha  quedado  por  ha¬ 
cer  :  en  una  palabra  no  estoy 
para  nada. 

Alb.  Y  dime ,  Andrés ,  ¿  no  se  ha¬ 
bla  de  casar  á  Paulina? 

And .  Si  Señor  ,  muy  á  menudo. 
Muchísimas  personas  de  .aquí  la 
han  pedido;  pero  ¡qué!...  á  nues¬ 
tro  amo  no  sé  lo  que  se  le  ha 
puesto  en  ia  caneza  ,  que  no 
quiere  darla  á  nadie. 

A  Ib. 
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'Alt.  Y  ella  ¿por  eso  está  afligida? 

And .  ¿  Ella  ?  ¿*  Bueno  !  Lo  mismo  le 
importa  á  ella  un  marido  que  á 
mí.  No  tiene  otro  anhelo  que  ser 
política ,  cortes ,  cuidar  de  todo 
lo  perteneciente  á  la  casa  y  de 
la  tupa  da  qT1  tio ,  y  repartir  á 
ios  Pobres  lo  sobranre  i*  mo 

sa  :  Haciendo  esto  ,  se  halla  mas 
contenta  que  una  Reyna. 

Alb>  ¡  Digno  elogio  en  la  boca  de 
un  doméstico!  ap.  ¿*oh  quanto  se 
aumenta  mi  pasión.  Saca  el  bol¬ 
sillo.  Toma,  amigo,  y  dime.... 
Le  dá  una  moneda. 

And .  ¿Un  Luis!  ¿Y  por  qué ,  Señor? 
Si  lo  que  V.  S.  pretende  saber, 
fuese  alguna  cosa  mala.... 

Alb.  No  :  recompenso  tu  honesti¬ 
dad.  Pero  dime  :  entre  todos  los 
que  pretenden  á  Paulina ,  yo  juz¬ 
go  que  Valerio....  i 

And.  A  mi  también  me  ha  pareci¬ 
do  que  en  caso  de  inclinarse  la 
Señorita  al  matrimonio  ,  ese  será 
el  elegido  ;  y  en  verdad  que  se¬ 
ria  un  bello  casamiento. 

Alb.  ¿Con  Valerio? 

And.  Si  Señor.  Yo  discurro  que  él 
la  quiere  mucho. 

Alb.  ¿La  quiere?..  Con  emoción.  Mas 
disimulemos,  ap.  Y  en  la  Seño 
rita  se  advierte  corresponden¬ 
cia? 

And.  ¿  Correspondencia  ?  Como  que 
no  lo  ha  oido  bien  y  lo  repite. 

Alb.  Si.  » 

And.  Ah ,  Ah  ,  Ah  ,  ah  !  Riéndose  á 
carcajada  tendida.  Ahora  com- 
prebendo  lo  que  V.  S.  poco  mas 
o  ménos  quiere  decir  ;  pero  yo 
aseguro,  Con  sencillez,  señor  que 


sobre  ese  punto  no  se  nada,  na¬ 
da  absolutamente. 

Alb.  Si  ella  fe  prefiriese....  sus  pa¬ 
rientes  viven  con  tanta  intimi¬ 
dad....  que  á  estas  horas  ios  ha¬ 
brían  unido.  ¡ 

And .  ¿Oh!  no  por  esto  están  desu¬ 
nidos.  Aunqu©  *uia  siempre  rega¬ 
ña  ,  él  no  puede  estarse  una  ho¬ 
ra  sin  verla ,  qu à ndo.,., 

Alb.  Basta ,  basta.  No  -hay  la  menor 
duda.  ap.  Esperaban  la  futura 
del  empleo  para  concluir  ,  y  yo 
mismo  se  la  traigo.»..  Yo-jaropio 
me  fabrico  el  mal  que  tanto  te¬ 
mo.  Mis  celos  me  irritan...  ¿*  ah  ! 
con  que  facilidad  un  enamorado 
se  hace  injusto. 

And.  Habla  entre  si ..  Señor  el  Amo 
Itega.  vase. 

Sale  Aurelio.  Vevàonaàme  si  os  he 
incomodado.  Con  sombrero .  Ahora 
mismo  trataba  de  pasar  á  vuestra 
Posada. 

Alb.  He  venido  á  deciros  que  no 
puedo  esperar  mas ,  respecto  á 
que  se  va  á  concluir  el  día  ,  tér¬ 
mino  que  concedí  á  vuestras  ins¬ 
tancias,  sin  que  se  haya  adelan¬ 
tado  nada  en  nuestro  asun¬ 
to. 

Aur.  Al  contrario  :  todo  está  cor¬ 
riente. 

Alb .  ¿Se  han  encontrado  ios  can-* 
dales? 

Aur.  Yo  Respondo  por  Roberto. 

Alb.  ¿Vos  pagais  los  quinientos  mil 
francos  ? 

AurSi  Señor.Cien  mil  escudos  tomo 
prestados,  y  lo  restante  es  mió. 
Quando  queráis  os  daré  una  li¬ 
branza  para  mi  corresponsal  en 

Pa- 


París  pagadera  á  vuestra  presen¬ 
tación. 

Alb .  El  matrimonio  es  positivo,  ap . 
No  se  hacen  sacrificios  de  esta 
naturaleza  sin  un  fuerte  moti¬ 
vo.  Admiro  vuestra  generosidad, 
y  recibiré  dinero  y  libranza  ;  pe¬ 
ro  no  puedo  dexar  de  dar  parte 
á  los  Directores  de  lo  ocurrido. 

Aur.  g  Y  qué  necesidad  hay  de  eso? 

Alb .  El  favor  que  dispensais  á  Ro¬ 
berto,  no  laba  la  mancha  que  le 
hizo  culpable.  . 

Aur.  Pero  si  vos  no  perdéis  cosa 
alguna.  >  ■ 

Alb.  Puede  suceder  lo  propio  otra 
vez,  y  vos  no  tendréis  siempre 
gana  de  pagar. 

Aur .  Siendo  así,  retrato  mi  pala¬ 
bra.  Lo  que  me  interesaba  era 
6alvar  el  honor  de  Roberto;  sino 
lo  consigo  pagando  su  deuda,  es 

i  inútil  que  me  despoje  de  mis 
caudales. 

'Alb.  ¿Desaprobáis  acaso  mi  con¬ 
ducta? 

Aur.  No  entiendo  vuestra  política. 
Yo  creo  que  rehusando  mi  pro¬ 
puesta  corréis  peligro  de  perder¬ 
lo  todo,  bien  sea  Roberto  ino¬ 
cente,  ó  bien  reo. 

Alb .  Yo  no  la  rehusó  ;  mas  no  me 
parece  regular  salvar  su  estima¬ 
ción  á  costa  de  mi  honor. 

Aur.  Tal  cosa  no  solicito. 

Alb .  Aun  que  queden  cubiertos  los 
intereses  de  la  compañía  median¬ 
te  vuestra  oferta  ;  ocultando  la 
infamia  de  Roberto  y  dexándoíe 
en  sn  empleo,  yo  propio  me  ha¬ 
cia  reo. 

Aur.  Pues  qué  ¿se  lo  quitáis? 


a* 

Alb .  ¿Y  vos  se  lo  dexa  riáis? 

Aur .  Señor  Albano  ,  os  suplico... 

Alb .  No,  no  me  supliquéis. 

Aur .  Pero  es  posible?.. 

Alb .  Yo  haré  otra  cosa.  Acepto  el 
dinero  y  la  libranza  que  habéis 
ofrecido  ,  no  daré  parte  á  los 

■  Directores  de  lo  acaecido;  pero 
es  preciso  que  Roberto  renuncie 
su  empleo  baxo  el  pretexto  que 
le  acomode. 

Aur.  Confiesoos  que  no  es  digno  de 
exercerlo  ;  pero  g  y  su  hijo  que 
tanto  ha  trabajado  por  lograr  la 
futura...? 

Alb.  ¿Su  hijo?  ¿Y  quién  respondería 

por  él? 

Aur.  Yo. 

Alb.  Lo  dicho:  el  matrimonio:  no 
hay  remedio,  ap.  Eso  es  ya  mu«* 
cho  hacer  por  ellos. 

Aur.  Debo  estar  seguro  de  él  poc 
mil  motivos. 

Alb .  A  la  verdad  que  yo  no  tengo 
nada  que  oponer  á  Valerio,  y 
supuesto  que  os  veo  propenso  á 
su  favor,  yo  también  debo  pe¬ 
diros  una  gracia..  . 

Aur.?, Y  seré  yo  tan  dichoso  que 
pueda  hacer  algo  en  favor  vues¬ 
tro  ? 

-  Alb.  Si  :  advirtiendoos  que  para  vos 
es  una  vagatela  ,  y  para  mi  de  la 
mayor  importancia. 

*  Aur .  Decid  ,  que  no  soy  hombre  de 
bien  ,  si  os  la  niego. 

Alb .  Pues  me  animais,  hablaré  con 
franqueza.  Mi  estado  os  es  no- 
notorio,  y  de  consiguiente  mis 
costumbres.  Tends  una  Sobrina 
adorable  :  La  vi ,  me  agrado,  la 
amo  y  os  la  pido  para  Esposa 

co- 
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como  el  favor  mas  grande  que 
podéis  hacerme. 

Aur.  Pedís  á  mi  Paulina?  admirado. 

Alt.  ¿Teneis  contrahido  algún  em- 

•  peño? 

Aür.  No  por  cierto  :  pero  si  la  co¬ 
nocierais  mejor. .. 

Alb.  Ebtoy  suficientemente  infor¬ 
mado  de  sus  qualidades.- 

Aur.  Ella  no  tiene  bienes. 

Alb.  En  quien  tiene  tan  altos  me¬ 
recimientos  esa  es  una  falta  que 
no  se  repara. 

Aur.  ap  ¡Como  saldré  de  este  nue¬ 
vo  embarazo! 

Alb.  Me  dixisteis  que  no  me  nega¬ 
das  la  gracia. 

Aar.  Señor ,  á  vos  no  se  os  puede 
negar  cosa  alguna. 

Alb.  No  obstante ,  me  parece  re¬ 
pugnáis.... 

Aur .  No ,  no  :  Conozco  la  gracia  y 
el  excesivo  honor  que  hacéis  á 
mi  Sobrina  en  pedirla  por  Es¬ 
posa  ,  y  que  por  mi  parte  no  ten¬ 
go  la  menor  dificultad;  pero  án- 
tes  de  responderos  es  indispen¬ 
sable  que  me  vea  con  ella. 

Alb .  Acordaos ,  Señor  Aurelio ,  que 
no  teneis  empeño  alguno. 

Aur .  Pero  el  asunto  de  Roberto. 

Alb.  Esta  noche  quedarán  conclui¬ 
dos  los  dos  .á  un  mismo  tiempo. 

Fase. 

Aur.  El  se  vápoco  satisfecho.  ¡Ah! 
Lo  que  es  el  mundo,  y  a  que 
contratiempos  están  sujetos  ios 
hombres  !  Si  sospecha  o  se  le  fi¬ 
gura  que  yo  quiero  negarle  á  mi 
Sobrina  ;  Roberto  y  su  hijo  es¬ 
tán  arruinados  para  siempre.  Por 
otra  parte  ¿  como  tendré  valor 


para  dársela?  Pueá  no  es  una  co¬ 
sa  rara  que  ademas  de  cubrir  en¬ 
teramente  el  defalco  de  Roberto, 
haya  de  sacrificar  á  mi  hija...  á 
mi  amada  Paulina  ,  por  salvarle 
la  reputación?*.  ¿Y  por  qué  suce¬ 
de  este  desorden...  por  cumplir 
con  la  amistad  y  guardar  el  ho¬ 
nor  de  un  hombre  que  ha  abu¬ 
sado  de  la  confianza.  Sale  Da - 
bino.  ¿  De  donde  venís ,  Dabinoi 
Quatre  veces  he  ido  á  la  caxa 
para  hablaros. 

Dab .  Señor.... 

Aur.  Aquí  viene  Roberto.:  Por  no 
inquietarme  será  mejor  que  me 
vaya.  vase. 

Sale  Roberto.  ¡Oh ,  respetable  ami¬ 
go!  mirando  por  donde  parte  Au¬ 
relio.  ¿Qué  es  lo  que  queréis  de- 
decirme  con  tanta  prisa  ,  Señor 
Dabino  ? 

Dab.  Os  digo  con  arto  dolor  mío 
que  ya  no  es  tiempo  de  ca¬ 
llar  y  es  preciso  declararlo  todo. 

Rob.  ¿  Como  es  eso  de  declararlo 
todo? 

Dab.  El  rayo  está  para  caer,  y  to¬ 
das  las  apariencias  os  condenan. 

Rob  El  que  no  es  reo,  no  teme  las 
apariencias*  : 

Dab.  ¿Y  qué  opondréis  á  los  juicios 
temerarios,,  á  los  clamores  y  á 
las  injurias? 

Rob.  El  silencio  y  la  constancia 
que  subministra  la '  propia  esti¬ 
mación.  - 

Dab .  Los. bienes  de  vuestro  amigo 
son  suficientes ..  se  pueden  to¬ 
mar  otras  medidas. 

Rob .  Pero  si  digo  una  sola  palabra* 
mañana  faltará  sus  pagos. 

Dah* 


Dab.Y  si  calíais  os  perdéis  vos  mis* 
mo  esta  noche.  No ,  yo  no  pue- 
do  permitir  que.... 

Rob .  Dabino  ,  acordaos  que  vues¬ 
tro  Padre ,  antes  de  morir ,  no  os 
recomendó  inútilmente  á  mi  be¬ 
neficencia  ,  que  os  he  criado  y 
colocado  en  esta  casa,  que  la  es¬ 
timación  que  de  vos  he  hecho  os 
ha  grangeado  una  general  con¬ 
fianza.  g  Queréis  perderlo  todo? 
El  primer  deber  de  un  hombre 
de  bien  es  guardar  escrupulosa¬ 
mente  qualquier  secreto  que  se 
le  confie. 

Dab .  ¡  Ah  Señor  !  quando  el  guar¬ 
darle  ocasiona  mayor  daño  ,  juz¬ 
go  que  es  mejor  hablar. 

Rob .  ¿Pertenece  acaso  á  vos  ó  á  mí 
el  juzgar  lo  que  me  es  útil  ó 
dañoso  ?  Pero  me  acaloro  dema¬ 
siado  quando  con  dos  razones 
puedo  cerraros  la  boca.  ¿De  qué 
se  trata  en  este  terrible  conflicto? 
de  evitar  el  mayor  peligro  ;  ¿no 
es  así? 

Dab .  Si  ,  Señor. 

Rob .  Y  si  yo  no  me  hubiera  culpa¬ 
do  á  mí  en  esta  ocasión  ,  ¿cómo 
habría  quedado  mi  amigo  ?  Si  el 
públ  ico  ,  por  un  pequeño  acci¬ 
dente  de  quiebra  ,  llega  á  per¬ 
der  sola  por  una  vez  la  confian¬ 
za  en  un  Negociante  ,  jamás 
vuelve  á  concedérsela  ;  y  no,  no 
es  necesario  quebrar  ,  sino  que 
faîte  á  un  pago:  basta  para  per¬ 
der  el  crédito  y  para  que  un 
hombre  del  carácter  de  Aurelio 
se  muera  de  desesperación. 

Dab  Ciertamente  que  es  así. 

Rob .  Callando,  las  sospechas  ofen- 
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den  la  delicadeza  de  mi  honor; 
pero  quando  declare  un  servi¬ 
cio  que  las  inmensas  riquezas 
de  Aurelio  hacen  muy  justifica¬ 
ble  ;  por  mas  rigidos  que  sean, 
es  natural  que  apenas  ni  aun 
ligeramente  me  censuren.  Ha¬ 
llándome  en  la  precisión  de  ele¬ 
gir  entre  la  irreparable  ruina  de 
un  amigo  y  el  peligro  incierto 
que  me  amenaza  ,  ¿  pensais  que 
solo  haya  escuchado  la  voz  de 
una  ciega  amistad  con  perjuicio 
de  mi  fama  ?  No  :  he  pronun¬ 
ciado  el  failo  ,  así  como  lo  hu¬ 
biera  hecho  qualquiera  otra  per¬ 
sona  indiferente ,  prefiriendo,  no 
lo  que  me  conviene  ;  pero  si,  Jo 
que  exigen  las  circunstancias: 
No  lo  que  puedo ,  sí  lo  que  de¬ 
bo.  ¿  Me  habéis  entendido  ? 

Dab.  Si  Señor  :  callaré;  pero  para 
exemplar  de  la  humanidad  se¬ 
ria  preciso  que  acciones  igua¬ 
les.  .. 

Rob .  Dexemos  los  elogios,  y  cum¬ 
plamos  con  nuestros  deberes.  El 
placer  de  haberlo  hecho  es  el 
único  galardón  que  corresponde 
á  Ja  obra.  ¿  Qué  hace  mi  hijo  ? 
Le  habéis  visto  ? 

Dab .  ;  Ah  !  por  él  era  mi  mayor 
esfuerzo  en  suplicaros.  ¡Quántas 
amargas  lágrimas  ha  derramado 
en  mi  presencia!  ¿Y  por  qué 
no  le  fiais  este  secreto  ?  Anima¬ 
do  por  vuestro  exemple  calma¬ 
ría  su  pena  ,  y  os  consolará  al 
mismo  tiempo. 

Rob .  Consolarme!...  Amigo ,  una 
larga  experiencia  me  ha  enseña¬ 
do  que  aquel  que  sabe  con.cen- 

E  tr.ar 


trar  en  su  pecho  los  propios  afa¬ 
nes  ,  tiene  mayor  fuerza  para 
superarlos.  Yo  me  considero  mu¬ 
cho  mas  débil  en  presencia  vues¬ 
tra  que  quando  estoy  solo...  ¿Y 
qué  socorro  podría  darme  mi 
lujo?  Mas  temo  el  ímpetu  de  su 
g.  nio  *  que  su  dolor.  Si  yo  mis¬ 
ino  con  dificultad  me  reprimo* 

2 como  podría  refrenarse  aquel h 
alma  sin  experiencia  y  apasio¬ 
nada  ?  Aquí  viene  el  infeliz  Se 
retiran . 

Dah  Habíadle,  Señor. 

Roh,  No:  evitemos  una  inútil  con¬ 
moción.  vanse . 

Suie  Valeria  sumergido  en  la  mas 
profunda  tristeza ,  anda  lentamen¬ 
te  y  se  acalora  por  grados * 
según  lo  que  habla. 

Val.  En  parte  alguna  he  podida  ha¬ 
llar,  por  mas  diligencia  que  hago* 
al  odioso  Albano...  sin  duda  se 
ha  hecho  público  el  deshonor  de 
mi  Padre...  todos  se  apartan  de 
mí,  huyen.;.  En  un  solo  instan 
fe  pierdo  el  estado  ,  el  honor, 
todas  mis  esperanzas  y  Pauli¬ 
na...  ¿  Paulina?.,  ¿ahí.,  ella  tam¬ 
bién  eúta  mi  presencia.,  la  ge¬ 
nerosidad  es  un  preliminar,..  Un 
primer  movimiento  había.;,  pero 
la  reííexíon  ha  destruido  aquel 
momento  de  sensibilidad..- 
Paul  ¡na  habrá  oido  las ■  últimas  ex¬ 
presiones  de  su  amante ,  mira  su 
dolor  ,  y  se  acerca  á  el  con  la 
mus  viva  emoción.  Señora  *  una 
estéril  compasión  no  os  con¬ 
duzca  cerco  de  este  infeliz.  Ya 
se  que*  os  he  perdido  :  conozca 
todo  el  horror  de  mi  destino* 


Dexadme  por  piedad  á  solas  cok 

mi  dolor. 

Paul .  ¡  Cruel  I 

Val .  Quantos  medios  toméis  para 
mitigarle  *  no  servirán  sino  á 
irritarle  mas. 

Paul .  ¡  Oh  *  como  las  desgracias  os 
hacen  bárbaro  *  é  injusto  !  El 
temor  de  que  se  piense  mal  de 
vos.;  os  hace  formar  un  mal  con* 
cepto  del  corazc  n  de  los  otros* 
Con  ese  impetuoso  carácter  ha¬ 
béis  perdido  el  respeto  á  mi  tio..* 

Val.  El  insultaba  á  nú  Padre,  aca¬ 
lorado.  Echándole  en  rostro  la 
mas  horroroso  de  nuestra  pre¬ 
sente  situación.  Si  él  no  fuera 
tio  vuestro,  . 

Paul.  ¡Ingrato!  ¿  Vos  le  ofendéis* 
quando  le  debeis  todo?  quaiído 
su  cariño  para  con  vosotros  le 
estimula  á  pagar  á  Albano  toda 
la  suma.... 

Val.  ¿Qué  decís?  ¿El  nos  salva 
el  honor?  Vivo  y  alegre. 

Paul.  Y  aun  hace  mas.. 

Val.  Acabad  ,  Paulina  mía  *  com¬ 
pletad  mi  júbilo  ¿  me  conce¬ 
de  por  Esposa  á  su  amble  so¬ 
brina? 

Paul,  i  Ah ,  Valerio!  No  habléis 
uns  ele  su  desdichada  sobrina. 

Val.  ¿  Como  ?  Triste  y  con  ansia  de 
saber . 

Paul. .  Su  hija  ... 

Val  ¿Qué  decís  ?  ¿su  hija  ?  Asom¬ 
brado . 

Paul  Su  hija  ,  fruto  de  una  se¬ 
creta  union  $ue  os  conoce  y 
ama  *  ofrece  á  vuestra  Padre 
cien  mil  escudos  *  que  el  suya 
la  había  juntada. 

Val. 


VaU  \  Ay  Dîos  !  Ese  es  el  precio 

de  mis  bodas.  Qué,  ¿no  está¬ 
bamos  bastante  envilecidos  ?  In¬ 
dignado,  ¿  Faltaba  todavía  este 
último  oprobio?..  No.,  no...  ja¬ 
más 

PauL  Bien  me  persuadía  que  vues¬ 
tro  altanero  genio  os  baria  re¬ 
husar  un  servicio  tan  impor¬ 
tante. 

Val .  Me  causa  horror.  En  el  gra¬ 
do  mayor  de  la  indignación .  De¬ 
texto  ese  beneficio ,  á  quien  me 
lo  hace ,  á  quien  me  lo  ofrece: 
i  todos ,  á  todos  aborrezco.  Ved 
aquí  el  motivo  porque  alejaba 
la  idea  de  nuestra  union.  Me 
reservaba  este  ultimo  vilipendio: 
me  despreciaba  aun  ántes  que 
las  desgracias  me  condenasen  á 
sufrir  toda  la  afrenta...  La  ac¬ 
ción  con  el  discurso,  Pero  no: 
juro,  Paulina,  á  vuestros  pies 
que  una  hija  sin  nombre ,  sin 
estado  ,  desconocida  de  sus  Pa¬ 
rientes,  aunque  fuese  mil  veces 
mas  generosa  que  vos  ;  jamás 
será  mi  Esposa. 

PauL  Mal  la  conocéis  :  ella  pensó 
tan  solo  en  salvar  á  vues  ro  pa¬ 
dre.... 

Vale,  ¿  Y  por  huir  de  una  infamia, 
hemos  de  caer  en  otra  mayor? 
Paulina  llora.  Qué!  ¿lloráis  ado¬ 
rable  Paulina?  ¿temeis  que  la 
necesidad  me  obligue  á  un  em¬ 
peño  tan  vergonzoso  ? 

Paul.  No  :  ni  tampoco  me  queda 
ya  la  felicidad  de  temerlo.  Vos 
habéis  pronunciado  mi  senten¬ 
cia.  Aquella  desdichada  que  tan 
bárbaramente  ultrajáis..,  ¡  ah  l 
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Val.  Proseguid. 

Paul.  Soy  yo.  Cae  en  una  silla  co¬ 
mo  oprimida  de  su  dolor. 

Val.  ¿  Vos  ?  ¡  oh  dolor  1  ¡  ah  deses¬ 
peración  !  Se  precipita  á  sus  pies». 
Paulina,  me  preparabais  este  la¬ 
zo  tan  solo  para  hacerme  cul¬ 
pado  ? 

Paul.  Dexadme.  Valer,  se  levant 
Val.  ¿Y  por  qué  me  habéis  dicho?.., 
Paul.  Me  d  xasteis  tiempo  par* 
hacerlo?  Vuestro  ímpetu  os  h* 
hecho  pronunciar  una  horrible 
verdad.  Ya  no  es  tiempo ,  señor* 
de  retractar  vuestros  sentimien¬ 
tos. 

Val .  ¿  Y  teneis  valor  para  preva- 

leros  de  un  error  producido  de 
una  desesperación.  Por  piedad 
no  agravéis  una  desgracia  ideal: 
sed  mas  justa  con  vos  misma. 
Paul.  No  ,  Valerio  :  después  de  ha¬ 
ber  sacrificado  por  vuestro  pa¬ 
dre  quanío  poseo ,  un  retirado 
asilo  es  lo  que  me  conviene ,  y 
en  él  seré  feliz  si  vuestra  memo¬ 
ria  no  llega  á  turbar  la  tranqui¬ 
lidad  y  el  reposo  de  mis  dias. 

Val.  ¡Qué  corazón  habéis  recibido 
de  la  naturaleza  ...í  Desesperado - 
Paulina ,  ó  renunciad  ese  horri¬ 
ble  proyecto,  o  yo  no  os  asegu¬ 
ro  mas  que....  En  el  extrema 
ae  la  desesperación  tiembla ,  se 
agita  ,  miradas  feroces.  ¡  Dia 
horroroso  Î...  ¡  dia  detestable  !... 
Ahogada  voz  Siento  un  a fan  que 
se  apodera  de  mi  corazón...  un 
desorden...  ¡Ah!  sí,  sí,  acabaré 
esta  odiosa  vida  !  Se  tira  en  una 
silla. 

Paul .  lAy  Dios!  El  me  espanta... 

E  2  m 
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no  puedo  abandonarle.  Valerlo... 
dulce  amigo...  hermano  mió  !... 
Con  la  mayor  dulzura. 

Val  ¿  Yo  vuestro  amigo  ?...  ¿  vues¬ 
tro  hermano  ?...  Fuera  de  si  No: 
ya  nada  soy  vuestro...  Idos  :  en 
vano  pretendéis  persuadirme.  El 
¿ardo  venenoso  que  habéis  cla¬ 
vado  en  mi  corazón ,  no  saldrá 
S’íío  quando  exále  el  alma...  ¿Ten¬ 
derme  tan  horrible  lazo!  \  Ah  ! 
¿Quién  vió  semejante  crueldad  ? 
Paul  Escúchame ,  Valerio. 

Val  Es  en  vano  :  nada  escucho. 
Vos  jamás  me  habéis  amado... 
¿Emplear  un  artificio  el  mas  in¬ 
fame  para  abandonarme  ? 

Paul  Pues  bien  ,  querido  Vale¬ 
rio  ,  no  te  abandono  ;  pero  por 
-  amor  de  tu  padre  y  mió  sal  de 
ese  doloroso  estado  que  me  mata. 
Valerio  vuelve  en  si  del  éxtasis  fu¬ 
rioso  que  le  pose? a,  y  después  de 
un  momento  de  reflexión,  dice, 
muy  dolorido  y  pesaroso ...  ¡  Ah  ! 
Juradme,  amable  Paulina ,  a  sus 
pies*  que  olvidareis  mis  furiosos 
tf ansportes ,  y  las  horrorosas  pa¬ 
labras  que  he  prenunciado.  Ju¬ 
radlo,  por  piedad. 

Paul  Así  pudieras  tú  olvidarías. 
Levantándole  y  él  lo  resiste,  co¬ 
mo  lo  hago, 

Val  i  Me  volvereis  vuestro  cora¬ 
zón  ? 

Paul  ¿Volvértele,  ingrato?...  Pues 
quando  ha  de  xa  do  de  ser  tuyo  ? 
Val  Pues  bien  :  reyné  ía  paz,  y... 
Paul  Aquí  está  mi  Padre.  Al  pun¬ 
to  que  Paulina  dice  estas  últi¬ 
mas  palabras ,  se  recomponen  y 
■  serenan  el  rostro  disimulando  y 

? 


sale  Aurelio- 

Val  ;  Ah ,  Señor  !  Si  el  mas  amar¬ 
go  y  \erdadero  arrepentimiento 
pudiese  haceros  olvidar  mis  cul¬ 
pables  transportes  !...  Si  el  mas 
vivo  dolor  de  haberos'  agraviado... 

\ur.  No  por  cierto ,  amigo  mió ,  tú 
no  me  has  ofendido.  Mas  que 
en  tu  colera  reparé  en  el  vir¬ 
tuose  sentimiento  que  le  oca¬ 
sionaba.  Tu  filial  respeto  me  ha 
conmovido.  Pregunta  á  Paulina 
lo  que  de  tí  le  dixe. 

Val  Bien  conozco  los  efectos  de 
vuestra  apreciable  amistad ,  y  mí 
gratitud... 

A ur<  Esa  la  aprecio  infinitamente;: 
pero  solo  la  debes  á  mi  buena 
voluntad  supuesto  que  el  asun¬ 
to  está  muy  remoto  de  poder¬ 
se  concluir. 

Paul  ¿No  obstante  vuestras  ofertas? 
Val  ¿Y  qué  ha  podido  suspen¬ 
der  su  conclusion  ? 

Aur.  Un  terrible  é  inopinado  acci¬ 
dente.  Hablé  con  Albano ,  acep¬ 
tó  el  pago;  pero  quería  dar  par¬ 
te  á  la  Compañía.  El  honor,  el 
estado  ,  la  futura  del  empleo,, 
todo,  todo  se  perdía  á  pesar  de 
mis  buenos  oficios. 
fVal  ¿Cruel  ! 

Aur.  Disputamos  largamente  ;  y 
por  último  proporcioné  que  de¬ 
sistiese  del  intento  de  dar  par¬ 
te  á  los  Directores  de  lo  acae¬ 
cido.  Con  este  motiyo  creía  con¬ 
cluido  este  asunto  ,  le  abrazo; 
y  me  ofrezco  á  ha  er  por  él 
quanto  me  pidiese  ,  empenando 
mi  honor  :  me  toma  la  palabra, 
y  en  seguida  me  díxo  :  Vos  te- 

neis 


neis  una  sobrina. 

Val.  ¡ Oh  Dios! 

A ur.  Yo  la  amo ,  y  os  pido  su  mano. 

Paul  ¡Justo  Cielo! 

Val.  i  Áh  1  Bien  lo  habia  previsto. 

Aur.  Dexo  á  tu  consideración  lo 
embarazado  que  me  hallarla  en 
aquel  lance  para  responderle. 

Paul.  Conozco  de  donde  viene  el 
mal,  y  es  irreparable. 

Aur .  No ,  no  lo  es  :  Baxo  á  Pau¬ 
lina.  Quando  me  pidió  tu  mano, 
no  quise  confiarle  el  secreto  de 
tu  nacimiento,  y  solo  le  advertí 
que  no  tenias  bienes;  esto  no  le 
sirvió  de  reparo  ;  y  por  ultimo 
led  ixe  me  era  forzoso  hablar  con- 

-  tigo  ántes;  y  así  dime  qué  quie¬ 
res  que  le  responda  ? 

Paul .  Decidme  :  ¿  trataría  rigorosa¬ 
mente  al  Señor  Roberto  si  le  die¬ 
rais  una  negativa  ? 

Aur .  Soy  de  parecer  que  entonces 
se  perdía  todo.  E;  solicita  que  se 
concluyan  estos  dos  asuntos  á  un 
mismo  tiempo,  y  espera  la  res¬ 
puesta. 

Paul.  Permitid  que  él  la  reciba  de 
mi  boca.  Mirando,  ántes  á  Vale - 
rio,  y  suspirando  dice.  Que  venga. 

Val.  \  Qué  venga  1  agitado . 

Paul.  Es  preciso  que  le  hable. 

Aur.  AI  momento  vendrá.  Hija  mía, 
me  consta  muy  bien  quales  son 
tus  principios.  Dispon  de  tí  mis¬ 
ma  á  tu  gusto.  No  puedo  de¬ 
positar  en  mejores  ni  mas  seguras 
manos  que  las  tuyas ,  un  ínteres 
tari  apreciable  á  mi  corazón,  vase. 

Val  Señora ...  Temblando » 

Paul.  Ya  veis  el  peligro  en  que  se 
halla  vuestro  Padre.  Resucita . 
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¿Quién  será  capaz  de  anteponer 
otro  ínteres  á  su  ruina  ? 

Val .  iOh  ,  Padre  mió!..  ¿Y  así  lla¬ 
mas  á  Al  baño  ? 

Paul.  Es  indispensable  que  le  vea  y 
hable. 

Val.  ?  Y  si  se  obstina  ?  vivo. 

o 

Paul.  Enténces  será  preciso..,. 

Val.  Que  yo  muera,  furioso .  Antes 
que  nadie  pueda  hacerme  cargo 
que  di  para  una  acción  tan  vil 

'  mi  consentimiento. 

Paul .  ?Y  yo  te  lo  pediría?..  ¡Ingrato! 
Si  tuviera  la  intención ,  que  tu 
sospechas  de  darle  mi  mano.... 

Val.  ¿Y  como  reusarlo? 

PauU  Si  mi  espíritu  fuera  tan  escaso 
como  el  tuyo  quizá  no  me  submi* 
nistraria  medios  para  ello  ;  pera 
confio  en  que  mis  razones  le  con¬ 
vencerán. 

Val .  ¿Y  estaré  presente  á  esta  sesioir 
que  vas  á  tener  con  Alba-no  ? 

Paul.  ¡  Desconfiado  !  No  mereces  un 
corazón  que  te  ama  de  veras. 

Val.  ¡  Ah  Paulina  ! 

Paul.  Piensa  en  tu  respetable  Pa^ 
dre ,  y  te  avergonzaras  de  tu  mo¬ 
do  de  pensar. 

Val .  Oprimido  totalmente  de  su  do - 
lor.  Siento  que  sin  ser  de  vos  esti¬ 
mado  no  puedo  vivir  :  que  es  ne¬ 
cesario  salvar  á  mi  Padre  ,  y  que 
•  cumpliré  con  esta  sagrada  obliga¬ 
ción  con  el-sacri-ficio  de  mi  vida... 
Tomándola  la  mano  con  la  emoción 
que  exige  su  situación  ,  la  dice . 
¡Ah,  Paulina! 

Paul .  ¡Ah  ,  Valerio!  Van  á  abrazar¬ 
se  pero  el  respeto  de  su  estado  no 
se  lo  permite  y  parten  corriendo» 
cada  uno  por  su  lado* 

AO 
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ACTO  V. 

Aparece  Paulina  con  una  esquela  en 
la  mano.  Se  manifiesta  muy  agita¬ 
da  ,  pasea ,  se  sienta  ,  se  le¬ 
vanta  y  dice . 

Pau.  Este  es  el  comento  que  debe 
decidir  de  nuestra  suerte  Lee.  Di¬ 
ce  que  espera  mis  ordenes.  fOh 
que  osados  son  ciertos  hombres 
con  su  injuriosa  sumisión  í... 

tiembla  ,  y  llora. 
Pero  yo  ¿porqué  tiemblo?  La 
declaración  que  voy  á  hacer  á 
Albano  ,en  lugar  de  envilecerme 
me  honra...  Las  lágrimas  ,  á  rai 
pesar  ,  bañan  mi  rostro.  ¡  Oh  pe¬ 
se  á  la  debilidad  de  mi  sexo  !... 
Nadie,  nadie  puede  comprehen- 
der  quan  doloroso  es  el  esta¬ 
do  en  que  me  hallo,  i  Ay  Dios! 
si  viniese  y  me  encontrase  lloro- 
:  sa...  y  bien,  que  me  vea.  Soy  tan 
infeliz  que  se  me  puede  disimular 
un  principio  de  debilidad. 

Sale  Andrés.  Aquí  está  el  señor  Al- 
.  baño.  desde  la  embocadura , 

ó  foro . 

Pan.  Esperad  un  instante. 

Sé  enjuga  las  lagrimas  ,  se  recompo¬ 
ne  r  se  mira  al  espejo ,  suspira. 

And.  No  me  ha  entendido,  apar.  Se¬ 
ñora  aquí  está 'el...  acercándose . 
Pan.  Repite  lo  otra  vez.  impaciente. 
And.  Sale  del  quarto  de  vuestro  tío. 

Î  Oh  !  si  vierais  que  vestido  tan 
elegante... 

Pair  En  vano  intento  sosegarme,  ap. 

H  izle  entrar.  vas:  Andrés. 

Paulina  se  sienta  procurando  sere¬ 
narse  :  Sale  Albano  vestido  de  gala 


y  peinado  :  y  después  de  una  respe¬ 
tuosa  cortesía  ,  se  queda  á  la  puer¬ 
ta  corno  desconfiado  y  dice. 

Alb.  Aquí  me  teneis  señorita  á  vues-* 
tras  ordenes. 

Paulina  se  levanta  ,  le  saluda, y  dice* 

Pau.  ;A  mis  ordenes  ! 

La  falta  el  aliento ,  ympudiendé 
proseguir  le  señala  de  que  se 

siente . 

Alb .  Parece  que  mi  presencia  os 
causa  alguna  alteración  ,  y  sin 
embargo  el  señor  Aurelio  me  ha 
asegurado... 

Paulina  empieza  á  hablar  con  bas¬ 
tante  fatiga . 

Pan.  Si...  yo  misma  le  supliqué... 

Paulina  se  levanta  para  acomodar¬ 
se  bien ,  y  Albano  también  se 
levanta. 

Sentaos  señor.  Paulina  se  esfuerza 

poco  á  poco . 

Este  temor  qué  mostráis  en  vues¬ 
tro  aspecto  ,  deDería  mas  bien  te¬ 
nerlo  aquella  joven  á  quien  vues¬ 
tras  intenciones  la  •  confunden  y 
hacen  infeliz. 

A  Ib.  i  Infeliz  !...  No  permita  ei  cielo 
que  yo  os  posea  á  tal  precio. 

Pau.  Sin  embargo  ,  abusais  de  la 
gratitud  que  debo  al  señor  Rober¬ 
to  para  exigir  mi  mano. 

Alb.  Acordaos  ,  señora  ,  que  mi  pa¬ 
sión  no  ha  esperado  este  accidente 
para  declararse.  Ya  sabéis  que  ha- 

„  ce  algún  tiempo  que  os  estimo* 
aunque  sobre  este  punto  he  guar¬ 
dado  el  mas  profundo  silencio  pa¬ 
ra  con  vos. 

Pau.  Señor  Albano  debo  advertiros 
que  errais  el  camino  de  grangea- 
ros  mi  estimación. 
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Pau .  Espero  que  me  ensefieis  el  mé¬ 
todo  para  lograría. 

Alb.  Os  lo  diré  :  Si  pensais  que 
vuestro  honor  os  obliga  á  dar  una 
exacta  cuenta  á  los  Directores  de 
lo  acaecido  ,  ¿  como  puedo  yo  es¬ 
timar  á  un  hombre  que  se  acuer¬ 
da  de  sus  propios  deberes  solo 
para  sacrificarlos  á  la  primera  pa¬ 
sión  que  se  ve  precisado  á  satis¬ 
facer  ?  Y  si  io  habéis  fingido  pa¬ 
ra  prevaleros  de  esta  ocasión  pa¬ 
ra  lograr  vuestros  fines  ,  ¿qué 
ju:  io  queréis  que  haga  de  quien 
forma  un  juguete  de  las  agenas 
desgracias  ,  y  hace  depender  el 
honor  de  una  respetable  familia 
de  un  capricho  de  amor  ,  ó  de 
la  negativa  de  una  jdven  ? 

algo  desconcertado . 

Alb .  Yo  no  tengo  que  reprehender¬ 
me  de  haber  faltado  á  mis  de¬ 
beres  ;  pero  suponiendo  que  el 

deseo  de  agradaros  hubiese  po¬ 
dido  deslumbrarme,  me  parece 
que  no  debía  esperar  de  vos  á  pri¬ 
mera  vista  igual  sonrojo* 

Pan *  Vuestro  corazón  os  lo  debió 
causar  mayor  quando  pusisteis  el 
precio  á  vuestro  silencio. 

Alb .  ¿  Mi  silencio  ?...  Yo  le  prome¬ 
tí  sin  exigir  ninguna  condición, 
y  vos  podéis  rehusando  mi  ma¬ 
no  ,  traspasarme  el  corazón  ;  pe¬ 
ro  10  debeis  temer  cosa  alguna  por 
vuestros  amigos* 

Pau.  Habéis  pensado  acaso  que  yo 
fuese  rica  ,  ó  que  mi  tia  debiese 
suplir... 

Alt*  Señorita  no  aprecio  los  bienes; 

de  fortuna  *  si  vuestra  mano  y 
fino  afecto,.  aparte 
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Pau .  No  es  poco  lo  que  pide ,  mas 
no  desmayemos.  Vuestra  genero¬ 
sidad  me  sorprehende  ;  y  solo  me 
queda  que  revelaros  una  cosa  que 
quiza. 

Alb .  Vuestro  Padre  me  lo  ha  con¬ 
fiado  ;  y  mi  ultima  respuesta  es 
esta.  Soy  libre  ,  y  tengo  bienes; 
el  amor  os  destinó  mi  mano.  Si 
vuestro  corazón  se  encuentra  en 
entera  libertad  en  el  momento 
se  puede  efectuar  nuestro  consor¬ 
cio  ;  mas  sobre  este  punto  ha¬ 
blad  me  con  claridad  porque  soy 
demasiado  escrupuloso. 

Pau .  Ahora  entra  lo  bueno,  apar . 
Procedéis  conmigo  tan  noblemen¬ 
te  ,  que  cometería  un  debto  si 
no  os  participase  lo  que  ocuita  mi 
corazón* 

Se  levanta  Paulina ,  lo  coge  de  la 

mano ,  y  llamando  la  atención  de 
Altano  le  dice  con  expresión  ,  y 
á  media  voz . 

Sabed  ,  pues  el  secreto  de  mi  co¬ 
razón.  He  pasado  con  Valerio  mi 
niñéz  ;  nos  hemos  criado  juntos  : 
nos  han  subministrado  una  mis¬ 
ma  educación  ,  y  unos  propios 
sentimientos*  La  uniformidad  de 
nuestros  principios  ,  de  nuestras 
inclinaciones  ,  y  quizá  también 
de  nuestros  infortunios..* 

Alb.  Sin  preámbulos  :  ¿le  amais  ? 

Pau *  Esa  es  la  postrera  confesión 
que  os  debía  hacer  mi  corazón 
mov ido  d e  una  j u sía  gra ti tud . 

Altano  se  queda  cabïzbuxo  y  confu¬ 
so  :  Pausa  :  y  después  dice  Paul . 
Qué  me  respondéis  á  esto  ? 

Alb,  ¡  A  qué  duro  peligro  exponéis; 
mi  virtud! 


Paiu 
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Pau .  En  ella  he  confiado  mucho. 

Valerio  se  asoma  d  la  puerta  ,  y  se 
mantiene  observando . 

A Ib.  Ya  veo  lo  que  esperáis  de  mi. 

Pau.  Aun  os  diré  mas.  Valerio  ha¬ 
bía  recibido  mi  corazón  y  mi 
fee  ;  pero  quando  mi  Padre  le 
noticio  el  precio  de  vuestra  gra¬ 
cia  ,  al  momento  sacrifico  todas 
sus  esperanzas  por  salvar  á  su 
Padre. 

Alb .  g  Y  antes  de  este  suceso  sabía 
él  vuestra  suerte  ? 

Pau.  Entrambos  la  ignorábamos. 

Alb.  Siendo  eso  asi ,  Valerio  no  os 
ama. 

Pau.  ¡Ah  señor!  demasiado. 

Alb.  Señorita  ,  dexad  preocupacio¬ 
nes  :  g  Con  que  apenas  ha  sabido 
el  secreto  de  vuestro  nacimien¬ 
to,  os  cede  y  aparenta  genero¬ 
sidad  ?  Os  repito  que  Valerio  no 
os  ama. 

Valerio  se  adelanta  enfurecido . 

Vale.  jOh  Cielo  !  ¡  Qué  no  la  amo! 

A  Ib.  Y  quién  había  de  presumir  que 
estuvieseis  tan  cerca  ? 

Val.  ¿  Decis  que  no  la  amo  ?  y  me 
hacéis  cargo  de  un  sacrificio  que 
vos  mismo  habéis  hecho  indis¬ 
pensable  ?... 

A  Ib.  Señor  Valerio  ,  rara  vez  quien 
escucha ,  oye  sus  alabanzas. 

Val.  ¿Pero  acusarme  de  que  no  la 
amo?...  ¿Y  vos ,  Paulina  ,  lo  ha¬ 
béis  creído? 

Pau.  No  os  precipitéis,  Callad. 

Val.  ¿Pero  puede  darse  mayor  in¬ 
justicia  ?  Decir  que  no  os  amo 
quando  él  mismo  me  reduce  á  la 
barbara  alternativa  de  renuncia¬ 
ras  o  confundir  á  mi  Padre  en 


el  oprobio?... 

Pau.  ¿  Pero  olvidáis  vuestro  deber?;.. 

Val.  i  Si  le  olvidara  !.-.  mirando 

airado  á  Albano. 

Pau.  La  desesperación  le  ciega. 

con  furor  disimulado. 

Val.  Con  pocas  razones  nos  enten¬ 
deremos  perfectamente.  Vos  no 
habéis  prometido  el  no  hacer  pa¬ 
tente  á  la  Compañía  la  desgracia 
de  íui  Padre  ? 

Alba.  Si  señor  ,  lo  he  ofrecido. 

Vale.  Y  para  ello  no  habéis  exigí- 
do  el  precio  de  la  mano  de  Pau¬ 
lina  ?...  Pues  ved  aquí  el  motivo» 
que  me  impide  disputaros  un 
derecho  que  por  tantos  títulos  es 
mió. 

suplicando. 

Pau.  Señor  Albano  ,  no  hagais  ca¬ 
so  de  sus  transportes.  ¡Cruel! 
enemigo  de  vos  mismo.  Sabed  que 
él  se  empeña  en  callar,  y  aun 
mas  que  puede  conservaros  el 
empleo. 

Val.  No  ,  yo  lo  rehusó. 

P  au.  i  Insensato  !  furioso , 

Val.  ¿  Para  qué  quiero  el  empleo 
si  me  privan  de  mi  adorada  Pau¬ 
lina  ?  La  muerte  ,  si  la  muerte 
me  conviene  ,  mejor  que  ver  en 
poder  ageno  lo  que  adoro. 

Pau.  ¿  Qué  esperáis  de  ese  furor 
que  os  domina  ?  Conteneos.  Hom¬ 
bre  débil ,  aprended  de  una  mu- 
ger  que  además  de  desapropiar¬ 
se  de  los  cien  mil  escudos  de  su 
pertenencia  ,  vá  á  ser  víctima 
del  sacrificio  mas  cruel  si  se  veri¬ 
fica  esta  union. 

A  Iba.  ?Como  ,  como  ?  Esos  cien 
mil  escudos  son  los  que  ha  to-» 

‘ uñado 


mado  prestados  el  señor  Aure¬ 
lio  ? 

Val .  Si ,  señor  :  esa  era  la  única  ri¬ 
queza  de  Paulina. 

Alb .  í  Qué  exceso  de  heroísmo  y  de 
virtud  !  medita  profundamente . 

Pau .  g  Y  que  necesidad  teníais  de  de¬ 
clarar...  se  apoya  llorosa  en  una  si¬ 
lla .  \  ah,  las  lagrimas  me  privan  el 
hablar!..  \  Debilidad  detextable! 

Val.  i  Ah,  Paulina  !  no  me  ocultéis 
vuestras  lagrimas.  Ellas  son  el  üni- 
c.o  bien  que  me  queda  en  el  mundo. 

Pau.  Vuestro  furioso  ardor  todo  lo 
ha  destruido. 

Sale  Aurelia .  Qué  voces...  Valerio, 

Señor  Albano  ¿  qué  es  esto  ? . 

2  Paulina? 

Alb.  Nada  ,  no  es  nada  ,  Señor  Au¬ 
relio.  Ya  está  todo  perfectamente 
compuesto.  Vos  me  asegurasteis 
que  dexabais  á  Paulina  en  libertad 
para  elegir  es]5@so  :  La  elección  ya 
está...  Señorita  no  pretendo  esta¬ 
blecer  mi  felicidad  en  un  sacrificio 
tan  doloroso  que  os  haría  infeliz, 
y  asi  determino... 

Val.  î  Qué  óigo  !  ¡  Ah ,  Señor  !  Pues 

vos.... 

Alb .  Dexadme  acabar.  Yo  podia  ,  me¬ 
diante  nuestro  mutuo  contrato  de 
esta  tarde,  casarme  con  una  mu- 
ger  la  mas  amable ,  cuya  honesti¬ 
dad  y  generoso  corazón  habrían 
asegurado  bastantemente  mi  repo¬ 
so  ;  pero  este  corazón  es  de  Vale¬ 
rio  sin  la  menor  disputa  ,  y  yo  se 
le  cedo. 

Val .  ¡  Ah  ,  señor!  perdonad  mis  im¬ 
prudentes  transportes,  de  rodillas. 

¡Alb.  Nada ,  nada  :  entre  los  enamo¬ 
rados  los  mas  impetuosos  son  los 
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qúe  menos  ofenden.  Yo  también  he 
sido  injusto. 

Aur.  g  Y  tu  querías  á  Valerio  ? 

Pau.  ¡Ah ,  querido  Padre  !  besándole 
la  mano.  Este  dia  me  ha  hecho  co¬ 
nocer  todos  mis  sentimientos. 

Au.  Pues  hijos  mios  estad  seguros  de 
mi  aprobación  :  solo  resta  la  de 
Roberto. 

Alb.  Haced  que  venga  ;  pero  no  ar¬ 
méis  su  corazón  contra  ios  go Ipes 
que  se  le  preparan  :  no  le  preven¬ 
gáis. 

Val.  î  Ah  !  mi  vida  está  en  vuestras 
manos.  vase. 

Aur.  Entretanto  que  viene  ;  acabe¬ 
mos  ,  Señor,  nuestro  asunto.  Aqui 
teneis  una  carta  orden  para  mi 
corresponsal  el  Señor  Prefort ,  de 
París ,  quien  os  pagará  quinientos 
mil  francos. 

Alb.  2  El  Señor  Prefort  ?  admirado. 

Aur.  Si  señor  :  El  mandato  va  con¬ 
forme.  Leedle. 

Alb.  Vaya  como  quiera  :  bien  sabéis 
que  aquel  no  es  dinero  pronto. 

Aur.  Como  no  ?  Son  efectos  mios  que 
se  negocian  de  un  momento  á  otro. 

Alb.  Decis  muy  bien  ;  pero  hace  cin¬ 
co  días  que  el  señor  Prefort  no  ne- 
.  gocia. 

Alb.  Qué  decís  ?  Si  esta  propia  ma¬ 
ñana  he  recibido  seiscientos  mil 
francos  ,  producto  de  efectos  que 
él  ha  negociado  en  esta  semana. 

Alb.  g  El  señor  de  Prefort  ? 

Aur.  Si  señor  ;  como  que  no  hago  mis 
pagos  con  otro  dinero  que  con 
aquel  mismo. 

Alb.  Pero  si  el  correo  de  hoy  nos  trae 
la  noticia  de  que  ha  muerto. 

Aur.  i  Qué  !  no  ,  no  puede  ser. 

F  Alb» 


4& 

A  W.  Yo  no  me  he  engañado;  pero  vos 
teneis  vuestras  cartas  ? 

A ur.  Las  espero,  toca  la  campanilla. 
Sale  Andrés. 

Pile  á  Dabino  que  venga  al  mo¬ 
mento,  vase  And.  Este  es  mi  Ca¬ 
bero,  en  quien  tengo  toda  mi  con- 
tiaoza,  El  os  informará. 

Sale  Dabino. 

Dabino,  ¿  donde  están  las  cartas  ? 

t)ab.  Aquí  están.  le  entrega  varios 
pliegos .  Ahora  mismo  venia, 

Aur.  ¿  No  has  recibido  esta  mañana 
por  el  extraordinario  seiscientos 
mil  francos ,  producto  de  una  por¬ 
ción  de  efectos  ? 

Dab.  Señor...  incierto. 

Aur.  ¿  Los  has  recibido ,  6  no  ? 

Dab.  Señor ,  se  puede  ver...  embara¬ 
zado.  mi  caxa  está  llena. 

Aur.  i  Oh  ¡  Ya  estaba  yo  seguro  de 
ello,  á  A  Ib.  Añado  á  la  suma  que 
os -cedo  por  el  Señor  Roberto. 

Dab.  Qué  ,  ?  vos  pagais  la  deuda  del 
señor  Roberto  ? 

Aur.  Si  señor  ;  ¿  y  que  tenemos  ? 

Dab.  i  Quán  equivocado  estaba  ! 

Aur.  Porqué  ?  hablad. 

A Ib.  Conozco  claramente  que  de  Pa¬ 
rís  no  ha  venido  nada. 

Aur.  ¿No  se  han  vendido  mis  efectos? 

Dab.,  No ,  .señor  :  he  recibido  esta 
mañana  la  noticia. 

Atfr»  ¿.Como-?  ¿Y  con  que  pagarás 
tñ  mañana.  Dabino  queda  un  poco 
c  suspenso  y  después  dice. 

Dab .  Con  seiscientos  rail  francos  que 
me  ha  prestado  el  señor  Roberto. 

Aur.  i  Justo  cielo  I  exclamando 

P  au.  ¡  Padre  mió  ! 

Alb.  ¡  Ah  ,  que  hombre  Ï 

Dab.  Quinientos  mil  me  ha  dado  de 


la  caxa  de  recaudación  y  cien  mil 
suyos.  Yo  no  puedo  ni  debo  callar 
mas. 

Pan.  Mi  alma  bien  habia  conocido  la 

suva. 

* 

Sale  Roberto  ,  y  Paulina  se  arroja 
á  sus  pies. 

i  Ah  ,  hombre  el  mas  generoso  de 
q llantos  ocupan  la  tierra  !.. . 

Roñ.  ¿  Que  hacéis  ,  Paulina  ? 

Aur.  Yo  también  debo  abrazar  sus 
rodillas,  se  echa  á  los  pies  de  R ob. 

R ob.  ]  Amigos  míos,  queridos  amigos! 

deteniéndolos. 

Sale  Val.  g  A  los  pies  de  mi  padre  ? 

RoZ>.  Dabino:  yos  me  habéis  vendido, 

Dab .  ¿  Podía  yo  custodiar  mas  tiempo 
vuestro  secreto  viendo  que  el  se¬ 
ñor  Aurelio  pagaba  vuestra  deuda. 

Rob.  ¿El  quería  socorrerme?  ¡Oh 
virtud  !  esta  es  tu  recompensa. 
Amigo  mió  ,  ¿y  con  que  dinero 
lo  hacias  ? 

A Ib.  Con  los  bienes  de  Paulina 
que  están  depositados  en  sus, 
manos. 

Rob.  ¿Y  ella  había  prestado  su  con- 
sntimiento ? 

Pan.  Mi  sentimiento  era  solo  lo  cor¬ 
to  de  la  cantidad,  con  regocijo. 

Rob.  ¡  Almas  sublimes  !  ¿  Hay  re¬ 
gocijo  que  iguale  al  que  en  este 
instante  poseéis  ? 

A  are.  Tu  te  precipitabas  por  mi. 

Rob.  Y  nada  hacia  aun  en  obsequio 
de  un  bienhechor  mió  que  .  se 
hallaba  infeliz,.  Ningún  sentimien¬ 
to  me  queda  mas  que  la  sospe- 
cha  que  formá’steis  de  un  verda¬ 
dero  amigo.  ' 

Vale.  ¡Querido  Padre! 

Alb.  Y  bien ,  Señor  Aurelio ,  ¿pue¬ 
do 


do  admitir  en  pago  el  mandato 
que  me  ofrecéis  ? 

hure .  Quedareis  satisfecho.  Mis  pri¬ 
meras  atenciones  eran  debidas  á 
mi  amigo  :  Ahora  me  abandono  á 
toda  mi  desdicha. 

Rob .  Este  era  mi  temor. 

A ure.  Yo  no  tenia  otra  cosa  que 
ofreceros  que  unos  efectos  que 
no  se  han  vendido  :  Ahora  reti¬ 
ro  mi  mandato.  Vuestro  dinero 
permanece  aun  en  mi  caxa  ,  y 
no  haré  de  él  uso  alguno.  Da- 
bino  ,  volvedlo  á  la  caxa  de  Ro¬ 
berto...  y  sea  vo  la  victima  de  mi 
destino. 

A  Iba.  Sosegaos. 

Rob.  Yo  no  lo  recibiré  de  modo 
alguno. 

A  ure.  Como... 

A Ib.  Sosegaos  y  oídme.  Sin  duda 
que  me  creeis  un  hombre  tan  ma¬ 
lo  que  habiendo  visto  en  este  dia 
nn  conjunto  de  heroicidad  en 
cada  uno  de  los  que  me  rodean, 
pueda  llevar  adelante  el  proyec¬ 
to  de  oprimiros  ?  jOh  familia  res¬ 
petable  ,  creedme  ,  mi  alma  es 
demasiado  sensible  ;  y  no  puede 
soportar  vuestra  aflicción  sin 
extremecerse  ;  y  para  remediarla 
en  lo  que  esté  de  mi  parte  em¬ 
piezo  suplicando  á  Aurelio  me 
acepte  por  su  único  acreedor. 

Aur.  Vos ,  señor... 

A  Ib.  Yo  lo  exijo  :  hacedme  este  gus¬ 
to.  Y  vos  Señor  Roberto  conservad 
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go  tiempo ,  y  unid  á  vuestro  hijo 
con  esta  amable  y  generosa  joven, 
que  se  ha  hecho  tan  digna  de  ello 
sacrificando  todo  su  bien. 

Rob .  ¡  Ah  !  ese  sería  mi  mas  vivo  de¬ 
seo.  Mi  hijo  la  adora  y  si  Aurelio 
no  se  opusiera... 

Aur.  ?  Sabes  tú  quien  es  ella  ? 

Rob.  Debiera  haberlo  previsto.  Un 
corazón  paternal  se  manifiesta  mii 
veces  en  cada  dia.  Es  tu  virtuosa 
hija  ,  y  yo  te  la  pido  para  mi  hi¬ 
jo. 

Aur .  ¿  Me  la  pides  ?...  ]  Oh  amigo  ! 

le  abraza  tiernamente . 

Val.  Adorada  Paulina  ,  mi  Padre 
aprueba  nuestra  union. 

Pau.  i  Ah  !  Este  es  el  mayor  de  sus 
beneficios. 

Alb.  Aurelio,  Ínterin  quedan  zanja¬ 
dos  vuestros  negocios  de  París  ,  yo 
supliré  á  todo. 

Aur.  Pero  vuestros  caudales... 

Alb.  Jamas  los  puedo  emplear  mejor. 
Vosotros  me  habéis  enseñado  quan 
agradables  son  los  propios  sacrifi¬ 
cios.  Sois  dignos  de  la  mayor  ad¬ 
miración  y  yo  quiero  imitaros.  A 
mi  retorno  pasaremos  cuentas. 

Aur.  Y  entonces  se  unirán  estas  dos 
almas  enamoradas  á  quien  habéis 
colmado  de  beneficios. 

Rob.  ¿  Y  por  qué  se  ha  de  retardar  su 
felicidad  ?  Unámoslos  esta  misma 
noche  ,  y  alegrémonos ,  queridos 
amigos  de  que  un  dia  tan  borras¬ 
coso  lo  haya  vuelto  placentero  y 


vuestro  empleo  ,  honradle  por  lar-  plausible  la  virtud. 
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